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  CAPÍTULO 1


  Primer día de clase


  Abrió los ojos cuando sonó el despertador y Adrián, a pesar de que la noche anterior había puesto una segunda alarma diez minutos más tarde por si se quedaba dormido (algo que solía sucederle muy a menudo en agosto) la apagó puesto que llevaba ya un rato despierto. Le ponía muy nervioso el primer día de clase. Desde pequeñito siempre había sido un día diferente al resto del curso por la emoción de reencontrarse con aquellos compañeros a los que no había podido ver durante todo el verano, volver a ver a los que sí habían compartido los días estivales con él y por conocer a los que habían llegado nuevos a su centro por diferentes motivos siempre.


  Él era un chico muy extrovertido al que nunca le había costado hacerse con nuevas amistades, un chico muy afable y educado con todo el mundo (fuera de la edad que fuera) ya que así se lo habían transmitido sus padres intentando siempre enseñarle una buena educación basada en el respeto y la solidaridad con los demás. Nunca había tenido problemas serios con nadie, quizás las discusiones típicas entre amigos que se odian por un momento y que, a las dos horas, vuelven a reír juntos como lo han hecho siempre.


  El último curso había sido algo más duro de lo que estaba acostumbrado, un cuarto de la ESO en el que había tenido que dedicar más tiempo que nunca a los estudios, pero este nuevo curso presagiaba que iba a ser muy bueno.


  Permaneció acostado un poco más recordando los buenos momentos que había vivido el curso anterior con sus compañeros y amigos. Sonó la segunda alarma y la canción de Lady Gaga que había seleccionado la noche anterior lo sobresaltó haciendo que pegara un salto en la cama y saliera de ella.


  Agarró su móvil, buscó su lista de reproducción de música favorita en la aplicación que solía utilizar habitualmente y se metió directo a la ducha. Quería sentirse a gusto consigo mismo. Le encantaba ir recién duchado al instituto y que todo el mundo le dijera siempre lo bien que olía por las mañanas cuando se sentaba en su pupitre, era… su seña de identidad. Salió de la ducha y notó un fresquito por el cuerpo fruto del madrugón. Entró a su habitación de nuevo y comenzó a vestirse.


  La noche anterior había dejado preparada su indumentaria de ese día, sin embargo, esa misma mañana ya no le parecía lo suficientemente buena como para un primer día de clase, así que abrió de nuevo el armario y comenzó a sacar camisetas de todos los colores, muchas de ellas con mensajes motivadores o con nombres de sus grupos de música favoritos: Queen, Elton John, George Michael, Madonna, Lady Gaga…


  Eligió la que parecía predestinada a ese día tan especial, una en la que una conocida marca había estampado un mensaje en el que se leía “Hoy será un día genial” y comenzó el mismo ritual que antes, pero esta vez para los pantalones decidiéndose, finalmente, por unos vaqueros algo más ajustados que los que preparó la noche anterior.


  Entró al baño y cepilló su pelo castaño con tanta delicadeza como lo hacía su abuela cuando todas las mañanas se lo peinaba antes de irse al colegio y recordó lo que siempre le decía: “Si te gustas a ti mismo, gustarás también a los demás” y fue corriendo de nuevo a su habitación a por el colgante que ella le regaló. Era su secreto. Carmen, su abuelita, le había contado un tiempo antes de dejarlos que la gente siempre le decía lo bien que olía y que a ella le encantaba escucharlo. Por eso, llevaba siempre colgado su relicario, pero en lugar de guardar dentro una o dos fotos de algún familiar como hacía todo el mundo, ella metía cada mañana un trocito de algodón empapado en su perfume favorito. El día que comenzó su enfermedad se lo regaló a él y le dijo que hiciera lo mismo para que impregnara con su olor cualquier espacio que pisara y siguiera manteniendo esa costumbre que llevaba haciendo toda su vida, así que Adrián continuó con esa tradición encantado. Cada mañana, tras acicalarse bien, cogía su guardapelo y le colocaba delicadamente su algodón embebido en su colonia favorita. Al cerrarlo, siempre repetía las mismas palabras: “Ya estamos listos, abuela” y sonreía mientras guiñaba un ojo a aquel chico guapo que se reflejaba en el espejo.


  A Adrián le gustaba mucho cuidarse y mimarse. Por suerte, sus padres tenían un buen trabajo y podía permitirse muchos de los caprichos que solían querer los jóvenes a sus 16 años. Además, al ser hijo único, solía conseguir casi todo aquello que deseaba, siempre que no fuera algo con un precio desorbitado o completamente innecesario.


  Le gustaba mucho ir bien vestido ya que, a pesar de que su físico no era el que él hubiera deseado porque su complexión era más bien débil, siempre procuraba ir a la última, bien peinado y, cómo no, oliendo perfectamente bien.


  Bajó a la cocina y encontró a su madre preparando el desayuno para toda la familia. Notó el olor a café y pan recién tostado que impregnaba el ambiente conforme cruzó el umbral de la puerta.


  —Buenos días, mamá —dijo mientras aparecía envolviendo con su perfume toda la cocina.


  —Buenos días, cariño —contestó su madre mientras se giraba hacia él con un gesto raro en la cara. —¿No crees que te has pasado con la colonia hoy? —preguntó haciendo una mueca rara y con un tono un tanto exagerado.


  —Bueno, igual se me ha colado alguna gota de más, pero es el primer día y ya sabes lo importante que es ese día para causar buena impresión entre los compañeros, sobre todo, los nuevos —le contestó con una pícara sonrisa que a su madre le encantaba.


  Estaban a medias de las tostadas con aceite y queso fresco que habían preparado de desayuno cuando bajó su padre. Adolfo era un hombre serio, aunque muy amable y cariñoso con su familia. Había ido forjando su carácter en base a su puesto de trabajo, un cargo al que había dedicado más de media vida. Era directivo en una gran empresa dedicada a la hostelería y llevaba muchos años, quizás demasiados, luchando con “peces gordos” tanto de otras empresas como de la suya propia para que a su hijo y a su mujer no les faltara de nada nunca. Un hombre que, debido a todos los problemas con los que tenía que lidiar durante el día, llegaba a casa demasiado cansado y sin muchas ganas de conversación por las noches. Un hombre que, a pesar de tener todo lo que otros muchos hubieran deseado, nunca parecía estar feliz del todo. Adrián siempre pensaba que su padre debía sonreír más, pero no se atrevía a decírselo ya que su seco carácter no hacía fáciles algunas conversaciones.


  Dio un bocado al trozo de tostada que le quedaba y le pidió un café con leche a su madre, que ya le había preparado su habitual vaso de leche con Cola-cao matutino.


  —¿Café con leche? —preguntó la madre sorprendida —. ¿Desde cuándo tomas tú café? —.


  —Lo probé el otro día en la plaza del castillo, aunque era granizado, y me gustó. Mamá, tengo ya 16 años y creo que ya puedo empezar a tomar café, ¿no? Además, hoy es el primer día y llevo todo el verano durmiendo hasta las tantas, no quiero que me entre sueño tras la primera clase de Historia, por favor —y juntó sus manos en señal de petición poniéndole esa carita que tenía muy bien aprendida a la que su madre nunca podía decir que no.


  Salió de casa eufórico, no solo por el café, sino por la emoción del reencuentro con el insti, los profesores y sus amigos Álex, Laura e Irene. Cogió la línea de bus que le llevaba hasta la acera de enfrente del instituto.


  Empezaba el bachillerato y no se lo podía creer. Sentía diferentes cosas en su estómago: por un lado, lo tenía encogido por la emoción de comenzar esa nueva etapa; por otro, sentía miedo a no estar a la altura ya que todos los profesores, en 4º de ESO, se habían encargado de dejar bien patente el salto que había de una etapa a otra. También los amigos que hicieron este curso el año pasado se lo habían ratificado y toda esa seguridad con la que contaba en su vida personal le faltaba en los estudios.


  Ya en el autobús se pasó todo el tiempo que duró el trayecto saludando a compañeros de otros años y entonces recordó que este año tampoco iba a encontrarse con Clara en clase, lo que hizo que, por un momento, su semblante cambiara y desapareciera de él esa sonrisa que le había acompañado desde que se había despertado.


  


  CAPÍTULO 2


  Mejor amiga


  


  Clara había sido su mejor amiga desde siempre. La conocía desde infantil. Era una chica muy alegre y cariñosa con todo el mundo, lo que hacía sentir a Adrián que había encontrado a su alma gemela. Físicamente con algunos kilitos de más para su estatura, pero con una cara de ángel que todos admiraban y todas envidiaban.


  Sus padres se habían trasladado, por motivos laborales, a la ciudad vecina y, a pesar de que la distancia era mínima, solo 14 kilómetros separaban su vida de siempre de la nueva, se habían trasladado a vivir allí, dejando su casa del pueblo como “la casa de vacaciones”. También, debido a ese traslado, a Clara se la habían llevado en 4º de ESO a un instituto de esa misma ciudad, lo que rompió a Adrián en dos pedazos ya que, con su hija, se llevaban a un trocito de sí mismo a 14 kilómetros de distancia. Llevaban juntos toda la vida, se conocieron con solo un añito y hasta el año anterior, no se habían separado nunca.


  Como todos los años, habían pasado todo el verano juntos, pero comenzaba septiembre y, con él, las clases en diferentes institutos y sus vidas en diferentes ciudades, aunque por las tardes seguirían viéndose casi a diario y, por supuesto, los fines de semana también ya que sus padres preferían relajarse en la casa de la playa.


  Seguía pensando en ella cuando alguien tocó avisando al conductor de la siguiente parada y Adrián, al notar el frenazo que dio el conductor, se percató de la llegada a su destino. Bajó del bus junto a muchos más estudiantes (algunos conocidos y otros no) y lo vio. Por un momento se quedó mirando esa fachada que tantas veces había visto antes, pero en ese mismo momento se dio cuenta de que nunca lo había observado. Se fijó en la larga escalinata de la puerta de acceso al instituto y le pareció más larga que nunca. También le pareció más viejo que nunca ya que estaba algo más deteriorado…— Otro año más aquí, qué pereza —pensó para sus adentros.


  Al entrar al edificio, el recibidor estaba abarrotado de alumnos nerviosos buscándose en las listas que había colgadas en los tablones de la entrada para encontrar sus clases. Como todos los demás, él hizo lo propio, buscó su nombre y apellidos y comprobó su clase, 1º Bach. B. Inmediatamente después, comenzó a leer, entre empujones de todos los compañeros que ansiaban también conocer sus grupos, uno por uno los nombres de todos los que iban a ir a su clase: María, Irene, Álex, Rodrigo, Laura, Ethan… ¿Ethan? Y se alegró porque a muchos de ellos no los había visto en todas las vacaciones.


  —Mierda, las nueve y diez, llego tarde —se dijo a sí mismo mientras corría escaleras arriba hasta encontrar su clase. — 4º A, B, C, 1º A… ¡1º B! —.


  Tocó a la puerta mientras notó cómo una gota de sudor le corría por la espalda. Pasó el reverso de la mano derecha por detrás disimuladamente y se la secó mientras abría la puerta preguntando: —¿Se puede? —.


  —Se puede llegar antes —le contestó Sara, que ya había ocupado su lugar delante de la pizarra y automáticamente mostró esa sonrisa que reproducía siempre que les daba algún corte en clase.


  Sara era su profesora de Lengua que, casualmente, ese año se presentó también como su tutora de grupo. A Adrián le hizo mucha ilusión, puesto que siempre había sido su profesora favorita y pensaba que, sobre todo, este año era cuando más la iba a necesitar por la presión del bachillerato. Era una profesora muy seria en clase, pero muy enrollada fuera (en patios, excursiones o durante los intercambios de clase todos los alumnos la buscaban para hablar con ella) y siempre estaba dispuesta a ayudarles y escucharles cuando la habían necesitado.


  Buscó un sitio vacío y se sentó. Los compañeros le fueron saludando conforme fue pasando por su lado en los pupitres. Aunque las mesas estaban dispuestas en parejas, el pupitre que había junto al suyo estaba vacío así que no sabía si era de alguien que había faltado o se trataba de una mesa que sobraba.


  Comenzó a sacar su material – una libreta y un estuche – y a ponerlo sobre la mesa cuando volvió a escucharse un traqueteo en la puerta. La profesora interrumpió nuevamente su discurso y afirmó en tono sarcástico: “Otro al que se le han pegado las sábanas hoy”.


  La puerta se abrió y apareció un chico al que Adrián no había visto nunca.


  —Buenos días, ¿puedo entrar? Perdón, es que no encontraba la clase —dijo con tono firme mientras se apartaba un mechón que se había separado del resto y le caía sobre la frente tapándole un poco los ojos.


  —Claro, pasa, pero aprovecho esta segunda interrupción —dijo poniendo énfasis en lo de segunda para que el chico nuevo no se sintiera aún más avergonzado —para recordaros a todos que las clases empiezan a las nueve y hoy porque es el primer día, pero a partir de mañana no entra nadie fuera del horario establecido. Tendréis que quedaros fuera y esperar a la siguiente clase, no podéis interrumpir constantemente una vez han comenzado, ¿de acuerdo? Ni a primera ni a ninguna —respondió la profesora algo molesta y con contundencia.


  El chico nuevo miró a Adrián para preguntarle si se podía sentar junto a él, lo hizo y se presentó a él ofreciéndole su mano. Adrián hizo lo mismo y ambos se percataron del silencio que se había creado en clase ya que Sara se había callado y estaba esperando a que acabaran cruzada de brazos y con cara ya de pocos amigos.


  —Bueno, ya que han comenzado las presentaciones y tenemos un alumno nuevo, vamos a presentarnos todos y a decir cuáles son nuestras aficiones, así Ethan, ¿verdad?, sabrá algo más de todos nosotros. Como parece que, aunque os conozcáis ya muchos años, siempre os da vergüenza este momento el primer día empezaré yo misma: Mi nombre es Sara, voy a ser vuestra tutora y la profe de la asignatura más bonita de todas, Lengua, durante este curso. Me gusta mucho bailar (ya lo sabéis los que me conocéis), leer buenos libros y ver que mis alumnos escriben y hablan bien, ahí lo dejo. ¿Quién quiere seguir? —preguntó pasando su mirada por todas las filas de clase y sentándose tras la mesa de profesor.


  Uno a uno fueron todos haciendo lo mismo y, cuando llegó el turno de Ethan se presentó como un chico que disfrutaba mucho cuidando su cuerpo, algo que corroboraba su físico. Era alto, moreno de pelo y piel, con un cuerpo muy definido para su edad, igual demasiado trabajado en el gimnasio, y unos ojos verdes gigantes, que pusieron a Adrián aún más nervioso cuando lo miró.


  El primer día, como cada inicio de curso, pasó entre presentaciones de profesores y de sus asignaturas (cómo iban a organizar sus temarios, porcentajes de las notas, etc.) y sin hacer mucho más. Se escuchó la palabra selectividad unas cien veces y, aunque aún faltaban dos cursos enteros para que llegara, eso hizo que el día fuera algo recurrente y más aburrido de lo que Adrián y todos sus compañeros de clase esperaban.



  


  CAPÍTULO 3


  Más dudas


  Estaba en casa solo, sus padres aún tardarían en llegar ya que seguían en sus correspondientes trabajos: Adolfo, dirigiendo su departamento y asistiendo a una reunión tras otra; y Luisa, empleada de marketing en una pequeña empresa.


  Cogió el móvil y abrió el whatsapp para hablar con su amiga Clara:


  —Hola, preciosa, ¿qué tal tu primer día?


  —Aburrido, todos los primeros días de curso son iguales: llego emocionada y los profesores hacen que me deprima en cuanto empiezan a decir lo que van a dar, cómo lo van a calificar, etc., etc. ¿Y el tuyo?


  —Pues igual, salvo por una cosa… —(e insertó una carita feliz).


  —¿Una cosa o una persona? —dijo en tono divertido demostrando lo mucho que se conocían.


  —Bueno, alguien nuevo. Ha entrado hoy. Viene de Madrid por no sé qué del trabajo de su padre…


  —Uf, eso me suena.


  —Sí, la verdad es que parece simpático.


  —¿Simpático? ¿Cómo es? ¿Le has hecho alguna foto? Cuenta, cuenta…


  —¿Qué dices, loca? ¿Cómo le voy a hacer una foto? Lo primero que nos ha dejado claro Sara es que los móviles están terminantemente prohibidos en clase.


  —¿Sara? ¿Es vuestra tutora? ¡Jo, qué suerte! La nuestra se llama Dolores y creo que su nombre ya nos indica lo que vamos a sentir este año en sus clases —y soltó un bufido que retumbó en los oídos de su amigo.


  —Jajaja, ¡qué exagerada eres!


  —Ale, sí, pero no te desvíes del tema. ¿Cómo es? —volvió a preguntar con insistencia.


  —Jajaja, ¡qué tenacidad, hija! Pues es alto, moreno, fuerte y con unos ojos verdes que quitan el hipo.


  —Oooooohhhhh, creo que alguien se ha enamorado… —soltó en tono jocoso con una musicalidad ridícula.


  —No sé, Clara. Me ha gustado, lo reconozco, pero creo que es demasiado hombre para mí.


  —¿Qué dices? Aún no sabes nada de él, no te empieces a rallar sin sentido —afirmó tajante.


  —Además, no creo que le gusten los chicos, las miraditas que han intercambiado él y Laura no me han hecho presagiar lo contrario.


  —Bueno, vamos a ver qué pasa cuando lo conozcas más. Te tengo que dejar, mi madre está pegando gritos diciéndome que baje a no sé qué. Luego hablamos.


  —Vale, ¡te quiero!


  —Y yo a ti, ya lo sabes. Te he echado de menos en clase y en el patio y en la cantina...


  —Yo a ti más —la interrumpió Adrián para que cortara el rollo.


  Se tumbó sobre su cama, se conectó con el móvil a su música y extendió los brazos a ambos lados mientras cerraba los ojos para seguir dándole vueltas al mismo tema. Tenía mil dudas que le rondaban en su cabeza. Ese verano lo había hablado muchas veces con Clara. Estaba cansado de pensar en eso desde hacía ya años. Por primera vez en su vida, sentía la necesidad de contarlo, decir ya lo que llevaba ocultando tantos años. Necesitaba poder ser él de una vez por todas y dejar de fingir algo que no era; decirle a todo el mundo que no era como ellos creían, hacerles ver a sus padres que no iba a traer nunca a esa novia por la que tanto preguntaban, que jamás le habían interesado esos deportes a los que lo habían apuntado cada año, como extraescolar, desde que su memoria le permitía tener recuerdos, que lo que le interesaban eran otro tipo de cosas y, sobre todo, de personas… pero aún no sabía cómo hacerlo porque le preocupaba cómo se lo tomarían sus familiares y amigos.


  Hasta ese momento solo había podido hablar abiertamente de sus sentimientos con dos personas: su amiga Clara y su abuela Carmen, pero su abuela, con la que tanto disfrutaba en esas conversaciones vespertinas que mantenían cuando volvía del instituto, les había dejado hacía justamente un año y medio. La echaba tanto en falta… Siempre había podido hablar con ella de todo. Echaba de menos esas tardes de invierno en las que preparaba chocolate caliente y ambos se sentaban a ver alguna película antigua aguardando la llegada de sus padres desde el trabajo.


  Era una mujer muy moderna a pesar de su avanzada edad y con un corazón tan inmenso que no le cabía en su rollizo pecho. Adrián recordaba perfectamente aquella tarde en la que llegó llorando del colegio, con solo 11 años, y su abuela, sin que él hubiera tenido la oportunidad de explicarle lo sucedido, le dijo mientras le acariciaba el pelo por encima de la frente: “Cariño, sé que es muy difícil, pero no debes tener miedo. Habrá gente que te haga daño por lo que sientes, pero ese tipo de gente no debe importarte. La gente que tiene que preocuparte es aquella a la que quieres y los que te queremos lo haremos siempre, sientas lo que sientas. Debes ser feliz, mi niño —le dijo mientras clavaba su mirada en la de aquel niño asustado —, pero quiero que sepas que la abuelita estará aquí siempre para todo lo que necesites”.


  El problema es que eso no era del todo cierto porque ahora, que era cuando más la necesitaba, ya no estaba. Ese “siempre” se había esfumado cuando tan solo en dos meses una terrible y fulminante enfermedad localizada en el páncreas se la había llevado alejándola de él y de los suyos para siempre. Tras esa conversación, Adrián se sintió aliviado. No sabía muy bien cómo, pero su abuela lo sabía. Nunca habían hablado del tema, nunca se lo había contado a nadie, pero la conexión que sentía con ella era diferente a la del resto del mundo. Así que abrió su corazón a ella y aquel día acabó confesándole lo que tanto temía contar al resto del mundo.


  En su móvil sonó una canción de George Michael, una balada que le encantaba, One more try, y se puso a llorar movido por esos tristes recuerdos y por el sentimiento de angustia que notaba cada vez que pensaba en eso…


  Quería decirlo, confesar por fin lo que llevaba años y años guardando en su parte más interna por muchos miedos diferentes (miedo al qué dirán, miedo a cómo actuarían todos a partir de ese momento, miedo a qué pensarían de él, en definitiva, miedo a qué pasaría después de esa confesión). Le preocupaba cómo sería su vida a partir del día en el que lo dijera, en el que todo el mundo fuera conocedor de sus verdaderos sentimientos…


  La canción del móvil llegó a su fin y comenzó otra lenta también. Se secó las lágrimas y respiró profundamente. Entonces, de repente, sus pensamientos cambiaron de rumbo y comenzó a pensar en él, en Ethan.


  Durante las clases había notado algunas cosas, detalles insignificantes que le habían llamado la atención, pero también pensó que, quizás, simplemente eran emociones creadas por su propio subconsciente. Juraría que le había mirado de una forma distinta, pero no lo conocía de nada, así que decidió quitarse de la cabeza esos pensamientos y cambió la canción a una más movida y alegre propiciando así un cambio también en su estado de ánimo.


  Escuchó la puerta cerrarse y entraron sus padres que regresaban de sus respectivos trabajos. Durante la cena su madre comenzó a contarles lo aburrido que había sido su día, otro día más peleando con los jefes por la nueva campaña. Odiaba esa mesa tras la que llevaba sentada más de media vida sin entender muy bien por qué cuando era algo que nunca le había gustado. Quizás porque la apasionaba hacer cosas creativas, aunque muchas veces no fueran aceptadas por los dueños de la empresa como válidas. El caso es que ella nunca había tenido el valor suficiente para cambiar…



  


  CAPÍTULO 4


  Sentimientos encontrados


  


  Fueron pasando los días y las primeras semanas de clase fueron completamente normales. Eran los mismos compañeros de siempre actuando como él recordaba desde que compartían tantas horas en el instituto: Álex era muy amigo suyo, se conocían desde niños ya que, además de ir al mismo instituto, vivían en la misma urbanización, así que todos los días compartían también el viaje de vuelta a casa juntos en la línea H del bus (la ida la hacían con un viaje de diferencia porque Adrián madrugaba más); era un chico con cara bonita por el que suspiraban muchas de las chicas de secundaria y ahora, que había pasado el verano poniéndose en forma practicando TRX, aún más. Irene era una chica muy alegre y sincera que venía del pueblo vecino (que, a pesar de estar solo a 14 km., le hacía prácticamente imposible poder quedar con el resto de la pandilla de amigos una vez finalizadas las clases ya que sus padres la recogían en la puerta del insti en cuanto terminaban la última sesión y nunca querían traerla de nuevo). Laura era muy simpática también, aunque durante el último año se había alejado un poco de ellos debido a que había pasado una mala racha a nivel personal -la dura separación de sus padres la había cambiado en su relación con ellos y con los demás-. Era una chica que se guardaba todo para sí misma y nunca o casi nunca hablaba de su vida personal con nadie. Los cuatro amigos habían compartido muchas tardes juntos y, prácticamente, todas sus mañanas desde hacía cuatro años (lo que había durado toda la Secundaria), así que se conocían a la perfección. Pero en la pandilla todos echaban de menos a Clara, sobre todo Adrián.


  Aquella mañana, durante la segunda hora de clase, en Historia, Ethan había estado bromeando con Adrián sobre el profesor. Le había hecho muchos comentarios sobre su forma de moverse durante las clases. El profesor, Juan, explicaba muy bien, pero a Ethan le llamaba mucho la atención su forma de moverse “tan amanerada”. Le decía a Adrián que estaba seguro de que era mariquita y Adrián, quien odiaba ese adjetivo tan despectivo, siempre le contestaba diciéndole que a él no se lo parecía. Aquel día Ethan continuó la conversación:


  —¿Es que no ves cómo gesticula? Si parece que le haya dado algo en las manos. Esa forma de dejarlas así, medio en el aire, lo demuestra —decía mientras le hacía burlas imitando sus gestos con un fervor exagerado.


  —¿Qué dices? Yo no veo que haga esos gestos que haces tú. ¡Eres un exagerado! Además, creo que está casado —afirmó Adrián buscando zanjar así esa conversación.


  —Pues será para disimular porque a este le van más los tíos que a mí las tías del insti.


  Adrián empezó a sentirse incómodo: “Pues yo no creo que sea así y, además, aunque lo fuera, ¿a ti qué más te da? No creo que le haga daño a nadie”, le replicó poniéndose algo más nervioso.


  —Uy, uy, uy, qué enfadado te pones. ¿No te gustarán a ti también los tíos, no?


  —Tú eres imbécil. —Y bajó su mirada apretando los ojos y la boca al cerrarlos.


  —¿Podéis callaros de una vez y dejar de molestar al resto de la clase? —chilló Juan a los dos que estaban al fondo lanzándoles esa pregunta retórica.


  Aquellas palabras, aquella conversación y, especialmente, el final habían hecho que Adrián estuviese dándole vueltas a lo sucedido toda la tarde. Decidió llamar a Clara y hablar con ella buscando sus habituales buenos consejos o, como mínimo, algo de apoyo.


  Quedaron al día siguiente en el centro comercial de la ciudad. Clara llegó muy ilusionada:


  —Tengo algo que contarte —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Yo también, pero empieza tú. Por tu cara, aseguraría que lo mío no es tan bueno —contestó Adrián con certeza en sus palabras.


  —Yo también he conocido a alguien. Se llama Javier y es un chico que ha llegado nuevo al instituto. Sé que no es el mejor año para enamorarme por todo eso de evitar distracciones en los estudios, pero no puedo evitarlo. Me mira de una forma que hace que me derrita por dentro y lo que es mejor: creo que yo también le gusto a él porque llevamos un tonteo...


  —¡Qué bien! Me alegro mucho por ti, de verdad, cariño —dijo Adrián esperando que algo parecido le sucediera a él pronto.


  —Bueno, ¿y tú? ¿Qué me tenías que contar?


  —Ay, Clara, pues que mi vida es una mierda —soltó con la mirada puesta en tierra y esa cara triste que últimamente siempre tenía. —Estoy hecho un lío. Yo también he conocido a alguien, ¿te acuerdas de que te conté que había entrado un chico nuevo? Se llama Ethan y se sienta conmigo en clase.


  —¡Sí, qué bien! Los dos enamorados al mismo tiempo… Así podemos quedar los cuatro para ir al cine, a cenar, salir de fiesta…


  —No corras tanto. —La interrumpió elevando la voz más que ella. —Él es “muy hombre” —hizo levantando los dedos reproduciendo la señal de comillas alrededor de su cabeza para enfatizar la expresión. —Es guapísimo, tiene unos ojos verdes que hipnotizan a cualquiera que los mire, pero le gustan las chicas y mucho. Además, últimamente, tengo muchos sentimientos contradictorios porque me cae bien, más que bien, pero hace comentarios muy negativos contra los homosexuales. ¿Te acuerdas de Juan el de Historia?


  —Claro que me acuerdo, me suspendió la última evaluación y me llevó a recuperación con todo el curso. Guardo un grato recuerdo de ese cabrón —respondió irónicamente.


  —Bueno, pues Ethan dice que es gay y se ríe de él sacándole burlas en casi todas las clases. ¡Y me lo dice a mí! —exclamó al tiempo que ponía los ojos en blanco y se tapaba la cara con ambas manos. —Llevo un lío en mi cabeza ahora mismo… Estoy harto, harto de ocultar mi verdadero yo por el qué dirán, por cómo podrá sentarle al resto del mundo y muy cansado de tener que soportar ese tipo de comentarios y actuar como si no me afectaran.


  —¿Y cómo crees que te sentirías si lo contaras?


  —Pues ese el problema, que no tengo ni idea. Por un lado, estoy deseando contarle a todo el mundo lo que siento, pero, por otro, tengo muchísimo miedo de sus reacciones. No sé qué hacer, aunque ya estoy cansado de ocultarlo y aparentar ser siempre algo que no soy. Mi padre ayer volvió a preguntarme por las chicas de clase. Creo que ya está mosca porque nunca me he “enrollado” con ninguna y desde hace una semana tengo ya 17 años —y repitió el mismo gesto que entrecomillaba la palabra “enrollado”.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Pues ese también es otro problema, que no lo sé. A veces siento que ya ha llegado el momento de confesar mi condición sexual. Al fin y al cabo, al único al que le afecta es a mí y no entiendo por qué no puedo decirlo abiertamente. Tengo ganas de chillarlo a los cuatro vientos y dejar así de esconderme de mis sentimientos de una vez por todas.


  —¡Pues hazlo! —le animó Clara con una gran sonrisa en su angelical cara.


  —Sí, claro, como si fuera tan fácil. Si lo fuera, amiga, ya lo habría hecho.


  — Tú sabes que tarde o temprano tendrás que decirlo. Debes armarte de valor y hacerlo cuanto antes. ¿Por qué no hablas con Sara a ver qué te aconseja? Igual un adulto te ayuda mejor que yo en un tema como este. Por probar…


  —Calla, calla… Paso de rollos… Ay, Clara, ¿qué haría yo sin ti?


  Y ambos amigos se fundieron en un tierno y sincero abrazo.


  Esa noche casi no pegó ojo. Estuvo dándole vueltas a las palabras de su amiga: “Tú sabes que tarde o temprano tendrás que decirlo. Debes armarte de valor y hacerlo cuanto antes”. Así que pensó que tenía razón y que, quizás, ya había llegado ese momento.


  


  CAPÍTULO 5


  La confesión


  


  Había acabado la clase de Lengua cuando Adrián siguió a Sara por el pasillo, se acercó a ella y la interrumpió en su camino:


  —Sara, perdona que te moleste —le dijo tímidamente.


  —Adrián, tengo clase y tú, también. ¿Qué pasa? ¿Es muy urgente? —contestó ella preocupándose por si llegaban tarde ambos mientras miraba el reloj.


  —Sí, Sara, necesito hablar contigo. Necesito que alguien me ayude —le susurró mientras sus ojos se fueron humedeciendo a pesar de su esfuerzo porque aquello no sucediera o por que, por lo menos, no lo viera nadie.


  —Vale, tengo libre a la una. ¿Puedes esperar hasta entonces? —preguntó temerosa al ver que él no podía casi ni pronunciar las últimas palabras sin que le temblara la voz.


  Adrián no pudo mediar palabra, pero asintió levemente con la cabeza mientras se secaba la nariz con la mano.


  —Búscame en la sala de profes a esa hora, ¿vale? —y le sonrió tocándole el hombro cariñosamente.


  Solo pudo contestarle con un tembloroso “gracias” y salió corriendo hacia el baño a lavarse la cara.


  Las otras dos clases y el patio se le hicieron eternos. Estuvo todo el tiempo pensando en lo que había hecho, en cómo decirle a su tutora lo que sentía, pero Clara tenía razón, igual era buena idea hablar con algún adulto y Sara era una profesora que siempre le había inspirado mucha confianza. Se llevaba muy bien con todos los alumnos (incluso aquellos que suspendían recurrentemente su asignatura). Ella los escuchaba cuando la necesitaban y siempre intentaba ayudarles, aún incluso cuando esto supusiera un problema para ella como profesora, de modo que tuvo claro que, si había alguna persona adulta a la que pedirle consejo, esa solo podía ser ella.


  La mañana se le hizo eterna, los minutos no parecían llegar nunca y las clases se alargaban hasta parecer interminables. Por fin, llegó la una, sonó el timbre que daba por finalizada la clase de Filosofía y salió del aula en cuanto el profesor abrió la puerta para dirigirse a su siguiente clase. Por el camino se cruzó con el de Economía, su siguiente asignatura.


  —¿Dónde vas, Adrián? Es por ahí —e hizo un gesto señalando la clase muy serio.


  —Lo sé, lo sé, pero Sara (mi tutora) me ha pedido que la buscara a las 13:00 h. porque tenía que hablar conmigo de algo. Enseguida vuelvo —respondió esperando que no se negara a dejarlo salir.


  —De acuerdo, pero no tardes y espero que sea cierto y no te lo estés inventando — dijo mientras entraba en la clase y cerraba la puerta.


  Le temblaban las piernas mientras corría por el pasillo y bajaba las escaleras que lo dirigían a la sala de profes. Tocó la puerta rezando porque no hubiese más profesores que Sara en su interior y la abrió levemente. Ojeó por el hueco que quedaba y Sara le sonrió y le hizo un gesto con la mano indicándole que pasara.


  —Estamos solos y a esta hora los martes no hay nunca nadie más aquí, así que pasa y siéntate. Cuéntame, ¿qué te ha pasado? Soy toda oídos —preguntó apoyando su barbilla sobre ambas manos en señal de atención.


  —No sé cómo hacerlo, Sara. No sé cómo contarte esto. No sé ni por dónde empezar. Solo sé que necesito consejo, necesito ayuda porque estoy hecho un lío.


  —Bueno, pues si quieres que te aconseje y te ayude, necesito saber qué es lo que te pasa antes —y le mostró una cómplice sonrisa.


  Adrián se tocó el flequillo y Sara pudo comprobar lo delicada que era la situación para él al percibir un temblor en su pulso cuando pasó la mano por delante de su cara.


  —Allá va… Tengo algo muy importante que decir a mucha gente, pero no sé cómo hacerlo porque no sé la repercusión que tendrá en mi vida.


  —¿Qué? ¿Qué eres homosexual? —lanzó ella sin ningún tipo de rodeo y con total naturalidad ayudándolo así a decir aquello que estaba notando que tanto le costaba.


  Adrián se sintió por un momento sorprendido, pero, efectivamente, también muy aliviado. Había sido ella y no él quien había pronunciado esas palabras que tanto temía pronunciar. Y ella lo había dicho con total normalidad, como si no importara…


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó asintiendo con la cabeza.


  —No lo sabía a ciencia cierta, pero ahora me lo acabas de confirmar. Bien y ¿qué es lo que tanto te preocupa? —dijo haciendo un gesto de indiferencia con los hombros.


  —No se lo he dicho a nadie… Bueno, a nadie no, lo saben dos personas. Lo sabían, mejor dicho, porque una era mi abuelita, pero ella ya no está y la otra es Clara. ¿Te acuerdas de ella?


  —Claro que me acuerdo. Le di clase tres años, ¿recuerdas? y solo hace uno que no está aquí. Ya veo que, a pesar de vuestra separación, seguís teniendo la misma amistad. Me alegro mucho. Bueno, ¿y qué te sucede? No podré ayudarte si no me lo cuentas de una vez —le presionó Sara para que se desahogara y lo soltara todo de una vez. —Tranquilo, Adrián, habla sin tapujos y deja que salga todo lo que llevas dentro tanto tiempo.


  Adrián rompió a llorar y, entre sollozos, logró balbucir algunas palabras.


  —No sé cómo decírselo a todo el mundo, empezando por mis padres. Sé que a mi padre le va a sentar fatal y no lo va a aceptar. Está deseando que me haga novia, me pregunta prácticamente a diario por las chicas de clase y es demasiado antiguo para aceptar que a su hijo le gusten los chicos y no las chicas.


  Sara afirmó con un movimiento de cabeza y preguntó:


  —¿Y tu madre?


  —Mi madre creo que se lo tomará de otra forma. No creo que haga ningún drama porque siempre se ha preocupado por mí y, en el fondo, yo creo que ya se lo imagina, aunque nunca me haya mencionado el tema.


  —A ver… No sé muy bien qué decirte porque es un tema -como tú dices- delicado. Creo que debes esperar un buen momento para comentárselo a ambos, por separado o juntos, como tú prefieras. Lo que debes tener claro es que, probablemente, su reacción te haga daño porque quizás no sea la que te gustaría, así que debes estar preparado. Creo que es algo muy personal y no sé muy bien cómo lo haría yo, depende de muchos factores, pero tú conoces a tus padres mejor que nadie y sabes también que en algún momento tendrás que decírselo. Mi consejo es que no te precipites, espera a estar preparado y, cuando así lo sientas, sincérate con ellos.


  —Es que creo que ya lo estoy. Necesito contarlo. Nunca antes lo había necesitado tanto como ahora. Estoy cansado de aparentar lo que no soy, de dar explicaciones de por qué no he tenido novia aún y nunca hablo de chicas, de callarme todo lo que siento, de no poder hablar de cómo soy, ¿es que no lo ven? —y rompió a llorar desconsoladamente.


  Sara lo abrazó y, levantándole la cara con una mano le dijo en voz muy baja:


  —Pues, entonces, hazlo. Si tanto lo necesitas, hazlo y búscame siempre que te haga falta, en cualquier momento, ¿vale? Cuando sea.


  —Gracias —respondió nuevamente con una mirada fija que agradecía mucho más que aquellas siete letras que acababa de pronunciar.


  Adrián llegó a casa, se tumbó en la cama y pasó la tarde pensando en la forma en la que se lo diría. No quería demorarlo más y decidió hacerlo esa misma noche. Dos confesiones el mismo día eran mucho para él, pero hoy se sentía con fuerzas para hablar del tema. Lo había hecho con Sara y ahora lo haría con sus padres.


  Y llegó la hora de la cena.


  —Adrián, por favor, baja y ayúdame a poner la mesa. Tu padre está a punto de llegar y tengo un hambre…


  —Ya bajo, mamá —chilló desde la planta de arriba. Y bajó las escaleras a pesar de que sus piernas padecían un temblor que se incrementaba con el descenso de cada escalón.


  


  


  CAPÍTULO 6.


  Coraje


  


  —Está decidido, Clara, voy a contárselo durante la cena.


  —Madre mía, Adri. Mucho ánimo, confío en ti y ya verás como sale todo bien, mejor de lo que crees. Tus padres te quieren con locura y te apoyarán sientas lo que sientas siempre.


  Y escuchó el sonido de la puerta de la entrada al cerrarse.


  


  CAPÍTULO 7


  Sinceridad


  


  Se habían sentado en sus sitios de siempre, los tres alrededor de la mesa de manera que todos podían ver la tele que siempre estaba encendida a la hora de las comidas. En su casa se hablaba poco durante la comida o la cena ya que su padre era adicto a los telediarios, siempre tenía que verlos y oírlos (lo había repetido muchas veces desde que era niño cada vez que o él o su madre habían intentado contarse algo en esos momentos).


  Estaban en completo silencio, un silencio únicamente interrumpido por el periodista que comentaba las noticias al fondo del salón, cuando Adrián respiró hondo, levantó su mano temblorosa para coger el mando de la televisión y le bajó el volumen ante la mirada atónita de sus progenitores.


  —¿Qué haces? —le preguntó muy serio y extrañado su padre.


  —Papás, tengo algo que deciros —y tragó saliva.


  Su madre cerró los ojos por unos segundos e hizo un gesto de aprobación que le alentó a contarlo. No sabía cómo ni por qué, debía de ser eso que dicen del sexto sentido que tienen las madres con respecto a sus hijos, pero intuía que ella ya lo sabía y solo había estado esperando a que ese momento que acaba de llegar llegase. Su padre, en cambio, frunció el ceño mostrando más interés a lo que en voz baja se intuía en boca del presentador del telediario que a lo que sus labios estaban a punto de pronunciar. Aún así, Adrián respiró hondo y se dijo para sus adentros: “allá va”.


  —No sé muy bien cómo deciros esto, pero siento que ha llegado el momento y necesito hacerlo. Creo que ya estoy preparado para contarlo y quería que fueseis los primeros en saberlo —mintió piadosamente para que sus padres no se sintieran decepcionados —porque os quiero más que a nadie en este mundo y porque sin vuestra aprobación, no podría ser feliz nunca.


  Su padre volvió nuevamente su cara hacia él y arqueó una ceja temiéndose lo que iba a confesar.


  —Papás, como no sé muy bien cómo contaros esto, creo que no me voy a andar con rodeos. No voy a justificarme, es lo que siento y es como me siento. —Sus pies temblaban por debajo del mantel y también por debajo de la mesa apretaba fuertemente una mano contra otra intentando serenarse o, al menos, aplacar ese temblor también en ellas. —Llevo muchos años pensando que podía ser algo pasajero, que simplemente estaba confuso, que sentía todas esas cosas porque aún no había conocido a la chica ideal que me hiciera sentir algo especial por ella, pero ahora por fin estoy convencido de que esa chica nunca va a llegar. —Volvió a tragar saliva intentando tranquilizarse dándose algo de tiempo antes de pronunciarlo —. Soy homosexual y, aunque me negara a aceptarlo y haya buscado infinidad de formas de pensar que no es real, lo sé desde que era pequeño y ya no puedo ocultarlo más —y guardó silencio tras respirar hondo y notar cómo sus ojos se iban llenando de lágrimas a punto de brotar mientras esperaba la reacción de sus padres.


  Su madre empujó la silla para acercarse más a su sitio, le cogió la mano y la apretó en señal de cariño. Después, se quedó en silencio y miró a su padre esperando, como él, su reacción. Adolfo tamborileó sus dedos sobre el mantel, arrastró con las piernas su silla hacia atrás, se levantó y se fue a la habitación dejándolos sentados en la mesa.


  Adrián miró a su madre que le dedicó una tierna sonrisa haciéndole un gesto con la mano para que esperara allí sentado mientras se levantaba en busca de su padre.


  Allí estaba... Él solo. Sentado en la mesa en la que hacía solo unos minutos todo era como siempre, pero ahora sabía que nunca más volvería a ser igual. Estaba confuso puesto que en el fondo se sentía bien por habérselo contado, aunque todo aquello le hacía sentir muy raro. Por un lado, sentía alivio, por fin lo había dicho, por fin se habían enterado de lo que sentía y cómo se sentía. Se acabaron las respuestas absurdas a las absurdas preguntas sobre chicas de su padre porque, probablemente, nunca más le volvería a preguntar por sus sentimientos. Por otro lado, sentía mucha tristeza y a la vez rabia por la reacción que había tenido. ¿Levantarse e irse? ¿Ese era el apoyo de un padre? Estaba claro que no. Entonces recordó las palabras que Sara le había dicho esa misma mañana.


  Le daba miedo levantarse de la mesa, moverse por la casa. No quería pasar por la puerta de la habitación porque no quería saber lo que estaban hablando, pero no era justo que lo hubieran dejado solo en el momento en el que más los necesitaba. Y se sentía muy solo…


  Escuchó los pasos delicados de su madre bajando la escalera. Llegó hasta su lado y se paró junto a él, se agachó hasta ponerse de rodillas, alzó los hombros y le dio un abrazo que le reconfortó por todo ese rato que había estado allí esperándolos.


  —Mamá, ¿está muy enfadado? —preguntó en voz baja muy preocupado.


  —Ya sabes cómo es, cariño. Dale tiempo, se le pasará y lo acabará aceptando, aunque sabes cómo es para estas cosas. Tu padre ha recibido una educación muy distinta a la tuya y necesita más tiempo.


  —Pues lo siento, mamá, pero necesitaba contároslo para dejar de fingir de una vez. ¿Y tú, qué piensas? —le preguntó mientras clavaba sus ojos en los de ella.


  —Yo quiero que seas feliz y me da igual que te gusten las chicas o los chicos. Eso es tu intimidad y solo tú eliges ahí. Me preocupa, no te lo voy a negar, pero no por nada, me preocupa que la sociedad te lo ponga difícil y que te lo hagan pasar mal sin justificación alguna. Por suerte, estamos mucho más avanzados en este sentido que hace unos años, pero aún queda mucho camino por recorrer, aunque quiero que sepas que lo recorreremos juntos siempre. Te quiero con toda mi alma y sabes que lo único que quiero es que estés bien y seas feliz.


  —Pero papá… —interrumpió Adrián con los ojos vidriosos.


  —Papá lo tendrá que aceptar también —le interrumpió —pero le va a costar. Por favor, dale tiempo, cariño. Y no te enfades con él, aunque haya reaccionado así. Tu padre también te quiere con locura y tú lo sabes, pero es un poco radical con estos temas y siempre lo ha sido, así que necesita asimilarlo. No te enfades con él, te lo pido por favor.


  —Lo sé, mamá, por eso he tardado tanto en decíroslo…—y volvió a abrazarse a ella.


  —Ya me lo imagino, cariño y, conociéndote, no quiero ni pensar en cómo lo habrás pasado tú solo preparando esta conversación. Me alegra que nos lo hayas contado, por fin.


  —Te quiero, mamá —y le dio un nuevo abrazo en el que no cabía todo el amor que sentía por ella.


  —Y yo a ti, cariño —le respondió mientras le acariciaba el pelo y una lágrima también se deslizaba silenciosamente por su mejilla.


  


  Esa noche Adrián, por fin, pudo dormir tranquilo.


  


  Su padre, mientras tanto, lloraba en la cama de impotencia e incredulidad y su madre, sola en el salón, fingía estar viendo una película que no le interesaba lo más mínimo mientras su pensamiento estaba centrado imaginando todo lo que iba a vivir su hijo y en cómo debía apoyarlo ahora más que nunca.


  


  CAPÍTULO 8


  Darle más tiempo


  


  Tengo que cambiar la melodía de la alarma… Pensó mientras apagaba el despertador y saltó literalmente de la cama. Recordó los acontecimientos del día anterior y empezó a sentirse eufórico, libre por fin, aunque a la vez algo angustiado y triste por cómo reaccionaría su padre cuando se cruzaran hoy durante el desayuno. Estaba dispuesto a afrontar sus miedos si le hacía alguna pregunta, sabía que debía hacerlo y ya había dado el paso más importante de todos. A pesar de ese miedo, se sentía mejor que nunca y estaba deseando contárselo todo a Clara y a Sara.


  Se dio una ducha rápida y comenzó su ritual de todas las mañanas: primero vistiéndose, luego peinándose y, por último, poniendo su algodón con colonia en su relicario, al cual le dio un beso y susurró “Abuelita, ya lo he hecho”. Se miró al espejo y esbozó una gran sonrisa ante la imagen que proyectaba y que hoy parecía diferente a la que había visto en ese mismo espejo durante toda su vida. Su cara estaba resplandeciente, había acabado con ese temor del momento en que tuviera que decirlo y se sentía feliz y orgulloso de sí mismo por haber tenido el valor de hacerlo. También sabía que su abuela, allá donde se encontrase, se sentiría muy orgullosa de él.


  Bajó a la cocina y la encontró vacía, así que comenzó a prepararse el desayuno. Le resultó extraño no encontrarse a su madre allí. Normalmente, cuando él bajaba, su madre ya llevaba allí algún tiempo y le había preparado ya su almuerzo, así que le pareció muy raro y comenzó a preocuparse. Decidió volver a subir a su habitación para recoger algo que nunca había olvidado y así poder pasar por la puerta de la habitación de sus padres, esta vez, con más lentitud. Se detuvo allí mismo y pegó su oído a la puerta esperando encontrar alguna respuesta a sus dudas de aquella mañana. Escuchó a sus padres hablando en voz muy baja, de manera que no lograba descifrar sus palabras y, tras la puerta, simplemente, eran sonidos incomprensibles a pesar del esfuerzo que hacía por tratar de entenderlos. Nervioso y algo abatido, siguió descendiendo por las escaleras y, cuando ya estaba cruzando el salón, oyó cómo se abría la puerta de la habitación y su madre comenzaba a bajar a la planta en la que él se encontraba.


  —Mamá, ¿cómo está? —preguntó temeroso de escuchar una respuesta que no le gustara lo más mínimo.


  —Tranquilo, cariño. Ya sabes lo que hablamos anoche. Tiene que hacerse a la idea, pero ya está, tú has hecho lo correcto y yo me alegro mucho por ello si era lo que necesitabas. ¿Cómo estás tú? —inquirió su madre mientras se acercaba a él y le daba un tierno beso en la mejilla intentando aparentar que tampoco era para tanto.


  —Yo estoy muy bien, mamá. Preocupado por la reacción de papá, pero, por lo demás, estoy mejor que nunca. Sentía que debía decíroslo y me siento muy bien por haberlo hecho. Me siento liberado por fin de algo que me ha pesado demasiado durante tanto tiempo.


  —Ven aquí —le pidió su madre mientras le hacía un gesto con los brazos abiertos y extendidos hacia él.


  Y ambos se fundieron en un cariñoso abrazo.


  Estaban desayunando cuando apareció su padre.


  —Buenos días —dijo su padre de una forma mucho más seria y cortante a la habitual.


  —Papá… —contestó Adrián intentando comenzar una conversación que le daba pánico.


  —Buenos días, Adrián. Mamá, ¿ya está mi café? —interrumpió el padre haciendo como si la conversación de la noche anterior nunca hubiera tenido lugar.


  A Adrián eso le desconcertó bastante, pero era evidente que su padre necesitaba más tiempo para hablar del tema con él, así que decidió continuar su actuación como si nada hubiera pasado y dejar que pasara el tiempo para responder a sus preguntas, si es que en algún momento se las hacía.


  De camino al autobús no tuvo la paciencia suficiente para esperar a que llegara la tarde y llamó a Clara.


  —Hola, cariño, ¿qué pasa? ¿Fue todo bien? —preguntó Clara extrañada por recibir esa llamada tan temprano.


  —Fue todo bien, bueno, todo lo bien que podía ir con un padre como el mío…


  —¡No me digas! ¿Al final lo has hecho? ¡Eres un crack! Y ¿cómo reaccionaron? ¿Tú estás bien?, ¡ay, qué nervios, por favor! Cuenta, cuenta…


  —Sí, le eché un par de narices y lo solté. No sé si fue el mejor momento para hacerlo, pero tampoco estoy seguro de cuándo hubiera sido ese momento, así que se lo dije, así, sin más. Pues mi padre se fue directamente a la cama y hoy ha hecho como si no hubiera pasado nada, pero yo estoy genial, no sabes el peso que me he quitado de encima y lo liberado que me siento ahora mismo. Creo que voy a hacer lo mismo hoy con estos en el insti. ¿Qué piensas?


  —Pues que me alegro de que, por fin, hayas podido decírselo a tus padres. Supongo que tu padre tendrá que hacerse a la idea, habrá sido un gran palo conociéndole, así que no le queda más remedio que superarlo y aceptarlo. En cuanto a lo del insti… Igual es demasiado para tan poco tiempo, ¿no? Bueno, no sé, o igual es mejor hacerlo así, de golpe, dos por uno, como en Carrefour. Ay, no sé qué decirte… Haz lo que creas que debes hacer. Me encantaría estar allí contigo para apoyarte —dijo mientras se recogía un mechón de su larga melena por detrás de la oreja.


  —Eso haré. Bueno, amor, luego te cuento. Creo que voy a hacerlo. Lo peor ya ha pasado. Mi mayor miedo eran mis padres porque no quería decepcionarlos, así que lo que piensen mis amigos es lo de menos. Además, ellos son mucho más abiertos de mente y no creo que les importe tanto. Luego te cuento, que ya está aquí el bus y no quiero que también se enteren las abuelas que van siempre a mi alrededor, ni los de los otros institutos, tampoco hace falta que se entere la ciudad entera el mismo día —y sonrió mientras miraba el móvil buscando la tecla de colgar.


  —¡Te quiero! —voceó Clara justo antes de que la pulsara.


  —Y yo a ti —pensó Adrián echándola, como siempre, de menos.



  


  CAPÍTULO 9


  Amistad


  


  Allí estaba, frente a las grandes escaleras de entrada al instituto, preguntándose si era ese un buen día o si debía esperar algo más para decírselo a todos… Quizás, como le había dicho Clara, fueran demasiadas confesiones para tan poco tiempo. Tampoco quería forzar las cosas, había tardado mucho tiempo en confesar algo que ahora iba a tardar tan poco en airear a los cuatro vientos. Dudaba de si sería conveniente o no hacerlo.


  Entró en clase y, a pesar de que el profe de Economía estaba soltando un rollo que a él le traía sin cuidado, se dedicó a observar a sus compañeros y a imaginar, uno por uno, cómo reaccionarían ante la noticia. De vez en cuando, sus pensamientos eran interrumpidos por los comentarios de Ethan como “Uf, esto no hay Dios que lo entienda” o “no soporto más este rollazo”. Adrián lo miró y le sonrió mientras pensaba que después le tendría que pedir los apuntes a Irene para saber qué habían dado durante esa hora ya que él había estado absorto en sus pensamientos y divagaciones sin prestar la atención necesaria a las explicaciones que había dado Juanjo.


  Cuando acabó la clase y el profe salió del aula, todo el grupo de amigos se reunió alrededor de sus mesas como solían hacer en todos los descansos hasta que llegaba el siguiente profesor.


  —Chicos, hoy tengo algo que contaros, ¿vamos a nuestro hueco durante el patio? —interrogó Adrián temeroso por lo que iba a hacer.


  —Pues claro, como siempre, ¿no? —confirmó Álex mientras le daba una fuerte palmada sobre la espalda arqueando al mismo tiempo las cejas en señal de duda.


  —¿Estás bien? —se preocupó Irene.


  —Sí, sí, estoy bien, tranquilos —contestó Adrián dedicándoles una gran sonrisa.


  —Uy, uy, uy, creo que alguien se ha estrenado… —afirmó Ethan sonriendo mientras hacía un gesto un tanto vulgar con las manos que todos entendieron a la perfección.


  Qué equivocado estaba, pensó Adrián yéndose hacia su mesa mientras entraba Sara saludándolos antes de continuar explicándoles las propiedades textuales en la clase de Lengua.


  En el patio fueron llegando en el mismo orden en el que iban saliendo tras comprar sus almuerzos en la cantina. Adrián los esperaba en el hueco de las escaleras que solían ocupar desde que empezaron el instituto ya que su almuerzo se lo preparaba su madre que era algo obsesiva con lo que debían comer en esa casa para cuidar su salud y también su físico.


  Cuando llegó Laura, que fue la última en ser atendida, pronunció: “Bueno, ya estamos todos, ¿no? ¿Qué era eso tan importante que nos tenías que decir?”


  —Bien, no sé muy bien cómo hacerlo, pero allá va. Ayer, durante la cena, les confesé a mis padres algo que quiero deciros hoy a vosotros —anunció sin saber muy bien si dar algún rodeo o soltarlo tal cual lo pensaba como había hecho la noche anterior con sus progenitores.


  —Uy, ¡qué emoción! Venga, pues dilo ya, que nos tienes muy, pero que muy intrigados —presionó Irene con su alegría habitual.


  —Igual ya lo habéis notado… O tal vez os lo imagináis… —y tragó saliva.


  —Ay, Adrián, sea lo que sea, suéltalo ya, no aguanto tanto misterio —espetó Álex con impaciencia.


  —Vale, ahí va: les confesé a mis padres que soy homosexual —soltó Adrián con un nudo en el estómago que le impedía seguir almorzando mientras observaba atentamente la reacción de sus amigos.


  Hubo un incómodo, pero a la vez comprensible, silencio que duró apenas unos segundos; sin embargo, fueron suficientes para que Adrián repasara rápidamente y analizara para sus adentros la cara que habían puesto todos y cada uno de sus amigos. Parecían algo preocupados y algunos descolocados, pero a la vez esbozaron pronto una sonrisa que hizo que se relajara. Todos… excepto Ethan. Su reacción ante aquella noticia fue diferente. Simplemente, arqueó una ceja, lo miró muy serio y agachó la cabeza fijando su vista en la pista de fútbol del patio en el que estaban mientras empujaba con el pie una hoja caída de un árbol.


  —¡Qué fuerte, tío! —vociferó Irene. —Yo me imaginaba algo, pero no estaba segura del todo. Creo que todos lo pensábamos, pero como nunca nos habías dicho nada… ¡Qué calladito te lo tenías! Ya me extrañaba a mí que nunca te hubieras enrollado con ninguna…


  —Jo —se lamentó Laura. —Ahora tendremos uno más para competir por los guapos del insti porque quién sabe si a alguno más también le irán los chicos… —y miró a Irene con una sonrisa cómplice.


  —Vale, y ¿cómo se lo han tomado tus padres? —dijo Irene algo preocupada recogiéndose su larga melena en una especie de moño que solía hacerse con un boli.


  —Bueno… Aún no estoy muy seguro de lo que piensa mi padre al respecto. Mi madre, genial, la verdad. —respondió Adrián dándole un gran mordisco a su bocadillo al volverle de nuevo el apetito.


  Dirigió su mirada a Ethan y advirtió que permanecía aún en silencio, simplemente mirándolo, pero cuando sus miradas se cruzaron, Ethan la apartó rápidamente, con lo que Adrián no sabía si interpretarlo como un signo de preocupación, de incomodidad o de desprecio…


  Sonó el timbre que anunciaba el fin del recreo y los alumnos fueron entrando por las diferentes puertas hasta dejar vacío aquel espacio que hasta hacía un momento había tenido tanta vida para regresar a sus clases. Tal y como esperaba, no se volvió a hacer un comentario sobre ese tema durante todo el día, pero su compañero de mesa había estado callado en todas las clases y, cuando acabó la última, salió sin tan siquiera despedirse.


  Adrián fue a la sala de profesores a buscar a Sara. Quería contarle lo sucedido, necesitaba hacerlo y agradecerle que le hubiera animado a hacerlo, pero no la encontró allí.


  Al bajar a la primera planta para llegar a la puerta, la vio hablando con Ethan. No sabía de qué hablaban, sin embargo, se quedó allí parado para que ellos no lo vieran. Sin estar del todo seguro, intuía que estaban hablando de él, aunque tampoco estaba seguro de si serían cosas suyas y se estaría obsesionando con el tema. Solo esperaba que no le estuviera contando nada, aunque Ethan hacía unos aspavientos con las manos que le otorgaban un carácter de enfado que no había visto en él antes, de manera que pensó que estarían hablando del resultado de algún examen con el que él no estaría del todo de acuerdo, para variar.


  Era un chico un año mayor que ellos ya que había repetido un curso durante la secundaria, seguramente, porque no era muy buen estudiante y no porque no tuviera capacidad, sino porque estaba más pendiente de ser el chulito de la clase, pavonearse delante de todas y de hacer las típicas gracias para que todos se rieran que de atender a lo que explicaban los profesores. Además, por las tardes, tampoco dedicaba demasiado tiempo a repasar lo que habían dado durante el día o a preparar resúmenes para los exámenes como hacían Adrián y los demás, sino que pasaba la mayor parte del tiempo jugando con su consola a juegos online que algún día, según él, lo sacarían de pobre o entrenando en el gimnasio.


  Sara y él estuvieron hablando un buen rato y ella, cogiéndole del hombro, le dijo algo que hizo que se calmara y se despidieron. La tutora salió primero y él se quedó un rato pensativo, con la mirada clavada nuevamente en el suelo y sin hacer ningún tipo de intento de abandonar el instituto.


  Adrián no se lo pensó ni un minuto, reanudó su camino y se detuvo delante de su amigo.


  —Ethan, ¿estás bien? ¿Te ha pasado algo hoy? Si necesitas hablar, sabes que aquí estoy… —le insistió Adrián mostrando su preocupación.


  Ethan solo lo miró, negó con la cabeza lentamente, se alejó con la mirada clavada en él dando un par de pasos en la dirección opuesta y salió del centro sin mediar palabra con nadie.


  


  CAPÍTULO 10


  Decepción


  


  Aquella noche su padre también continuó comportándose como si nada hubiera sucedido. Cenaron como solían hacerlo habitualmente, los tres sentados junto al televisor con el único sonido de fondo que las dichosas noticias. Adrián decidió no volver a mencionar nada, quería, como le había pedido su madre, darle tiempo a su padre para que “lo asimilara”, aunque pensaba que le estaba costando más de lo que a él le hubiera gustado y seguía sin entender muy bien esa reacción.


  A la mañana siguiente sonó el despertador y Adrián comenzó su ritual matutino que, como cada día, incluía ducha, vestirse, peinarse, llenar el algodón con su perfume y bajar a desayunar.


  Cuando llegó a la parada, vio que el bus se estaba alejando en dirección al instituto y pensó que era normal porque hoy se había entretenido algo más de la cuenta y que, probablemente, llegaría tarde a clase, pero no le quedó más remedio que esperar al siguiente. Había tenido un incidente con la botella del perfume al caérsele y desparramarse todo en el suelo del baño, lo que le había hecho perder mucho tiempo mientras lo limpiaba con una toalla y recogía los pedacitos del frasco que había quedado hecho añicos.


  Tocó a la puerta de la clase de Matemáticas.


  —¿Se puede? —preguntó a la profesora que lo miraba algo ofendida por haber interrumpido su clase y que le hizo un gesto para que pasara acompañado de una mala cara.


  Cuando fue a sentarse en su pupitre notó que su compañero había separado las mesas y, cuando lo miró, el otro no le devolvió la mirada ignorando su compañía. Estaba atento a las explicaciones como nunca había antes había atendido, algo que sorprendió mucho a Adrián.


  No entendió muy bien aquel gesto, sin embargo, se encogió de hombros, sacó su material y comenzó a tomar sus apuntes de lo que Susana iba explicando.


  En el intercambio de clase se juntaron todos como solían hacer a diario, excepto Ethan, quien se fue directo al baño.


  —Creo que me está evitando —les dijo Adrián señalando su mesa al resto de amigos. —¿Creéis que es por lo que os confesé ayer? —inquirió preocupado.


  —¿Qué dices? —soltó Irene incrédula. —Habrá ido al aseo, simplemente —dijo esperando no equivocarse en su afirmación.


  —Buenos días, chicos —vociferó Sara al entrar esperando que, así, todos fueran ocupando sus asientos.


  Empezaba la clase, tocaba tutoría.


  —Hoy voy a cambiaros de sitio —les afirmó provocando la reacción de desagrado típica cuando tocaba este tipo de cambio porque ellos nunca estaban de acuerdo con la elección de los nuevos sitios. —Lleváis ya un mes y pico así sentados y hay que darle un giro a algunas de estas parejas ya que creo que así funcionaréis mejor en clase. Además, es bueno que vayáis sentándoos con otros compañeros también.


  A Adrián lo sentó en medio de la clase con una compañera con la que no había mediado más de tres palabras desde que había empezado el curso, pero a él no le importaba porque tenía muy claro que en clase debía aprovechar el tiempo para aprender e intentar sacar la mejor nota posible ya que quería estudiar un doble grado de Dirección de empresas y Relaciones laborales y en la universidad de su ciudad le pedían una nota muy alta para entrar.


  Buscó a Ethan y lo había puesto muy lejos de él. Pensó en que si eso había sido lo que habrían estado hablando el día anterior, no lo entendía. Solo lo conocía desde hacía un mes y poco, pero pensaba que eran más amigos ya y no esperaba una reacción como la que estaba demostrando, sino todo lo contrario, su apoyo.


  Ethan lo miró por primera vez desde que les había dado la noticia y le sonrió, una sonrisa que Adrián devolvió sin saber muy bien con qué intención se la había dedicado ni, por tanto, cómo interpretarla; sin embargo, le reconfortó volver a ver sonreír a su amigo.


  Durante el patio, Ethan no se acercó al grupo de amigos, ni pasó por el hueco de la escalera en el que solían verse todos los días en ese ratito. Salió de comprar su almuerzo en la cantina y se unió al partido de fútbol al que estaban jugando los de segundo, aunque fuese evidente que no era un deporte que hubiera practicado de forma muy habitual.


  Cuando regresaron a clase Adrián se fue directo a buscarlo.


  —Ethan, ¿te pasa algo conmigo? —le dijo mostrando nuevamente su preocupación.


  —No seas tan protagonista, tío. ¿Crees que todo gira a tu alrededor? ¿Eres un poquito egocéntrico, no crees? Los demás también tenemos nuestras cosas, ¿entiendes? —respondió con tono de desprecio y lo empujó para alejarlo de él e indicarle que le dejara en paz.


  Adrián se acercó nuevamente a él, lo cogió por el hombro y, obligándole a girarse, le dijo preocupado: “Ya, lo sé, pero desde que os conté ayer eso, te noto muy diferente y no sé muy bien si te ha molestado algo que haya dicho o hecho desde entonces”.


  —¡Tú eres gilipollas! A mí no me toques —afirmó Ethan mientras le daba un golpe en el pecho para alejarlo otra vez de él y que se fuera a su sitio.


  A Adrián le dolieron más esas palabras que el empujón que le había propinado. No comprendía esa reacción, pero ahora sí que estaba seguro de que algo había cambiado en él desde que les había contado su secreto más íntimo.


  Dieron las siguientes clases y Adrián aprovechó el segundo patio para buscar a Sara.


  —Perdona, Sara, ¿tienes un momento? Me gustaría hablar contigo, si es posible —dijo Adrián desde la puerta de la sala de profesores dirigiéndose a su tutora.


  —Claro, ¿qué pasa, Adrián? ¿Todo bien? —preguntó Sara refiriéndose a lo que le había contado la semana anterior.


  —Bueno, ya lo he dicho. Por fin he salido del armario como se suele decir y me siento muy bien. Se lo he contado a mis padres y a mis mejores amigos.


  —Me alegro mucho por ti. Has sido muy valiente y me alegra oírte decir que te sientes muy bien por ello —contestó Sara mientras le daba un gran trago a su café con leche. —Y ¿cómo se lo han tomado todos? ¿Te han apoyado? ¿Y tu padre? —dijo haciendo una mueca con la boca.


  —Bien, bien, la verdad es que todos muy bien, excepto dos personas: mi padre que aún no ha sido capaz de hablar del tema conmigo, aunque creo que sí con mi madre; y la otra persona es Ethan.


  —¿Ethan el de clase? ¿Qué pasa con él? —le interrumpió Sara extrañada y a la vez algo molesta.


  —No me ha dirigido la palabra desde que se lo conté. Realmente, no lo sabe toda la clase, aunque no creo que tarden mucho en enterarse. Se lo dije a mi grupo de amigos, pero creía que él también lo era y, sin embargo, no me ha vuelto a decir nada desde ese momento. Incluso hoy, antes de que nos cambiaras de sitio, había separado nuestras mesas y, cuando he intentado hablar con él, me ha llamado gilipollas y se ha ido —le contó obviando el fuerte empujón.


  —¿Quieres que hable yo con él? —interrogó Sara mientras apoyaba la mano en su brazo con cara de enfado.


  —No, no, déjalo, igual solo empeoraría las cosas. Si reacciona así, sus motivos tendrá, supongo que ya se le pasará, aunque yo paso de volver a decirle nada, a pesar de que me dé pena no tenerlo como amigo —contestó.


  Volvió a clase y tocaba Educación Física, sin embargo, lo que sucedió allí nunca se lo hubiera esperado.


  


  CAPÍTULO 11


  Una extraña reacción


  


  —¡Diez vueltas al patio sin pisar la línea de la pista de fútbol! —chilló Luis haciendo sonar su habitual silbato dando comienzo así al calentamiento.


  La clase consistía en calentar dando vueltas por el patio corriendo y haciendo aspavientos con los brazos que a nadie le gustaban durante diez minutos para, después, jugar al voleibol.


  Faltaban unos minutos para que terminase la sesión cuando el profesor volvió a pitar para que recogieran sus cosas y fueran a los vestuarios a asearse y a cambiarse. Casi nadie se duchaba ya que, de las seis duchas que tenían, solo dos funcionaban correctamente, de manera que se lavaban con agua y jabón las axilas y la cara en los lavabos o utilizaban toallitas de bebé para asearse un poco, se secaban el sudor de la espalda y el cuello y se cambiaban la camiseta por una limpia.


  Ethan entró de los primeros y, cuando Adrián llegó, Ethan se paseó con una toalla enrollada a su cintura por su lado. Se metió en una de las duchas y Adrián siguió aseándose en el lavabo. Se estaba vistiendo cuando salió Ethan dirigiéndose directamente hacia él.


  —¡Qué, mariquita! ¿Te gusta lo que ves? Aquí llevas disfrutando muchos años, ¿eh?… Todos sin camiseta y algunos hasta desnudos —chilló delante del resto de compañeros de muy malas formas y se alejó al banco que tenían justo enfrente.


  Adrián no supo qué decirle y, simplemente, se quedó mirando esa escenita que estaba montándole el que él había creído hasta hacía nada “su amigo”.


  —Ahora eres tú el que parece gilipollas —le contestó sin pensar muy bien en las consecuencias que aquellas palabras podrían llegar a tener.


  Todos se quedaron en silencio extrañados por la reacción de uno y de otro.


  Adrián se puso la camiseta lo más rápido que pudo y se fue hacia su clase disgustado. El resto del día no pasó nada más, aunque no pudo quitarse de la mente lo sucedido en el vestuario y, cada vez que lo recordaba, le dolían más aquellas palabras por venir justamente de él.


  Decidió no contárselo al resto del grupo porque no quería que sus amigos pensaran lo mismo que él, pero le dolía en el alma que alguien a quien ya consideraba un amigo a pesar del poco tiempo que habían pasado juntos, fuera tan hipócrita y cruel por su orientación sexual. ¿Había hecho daño a alguien? No, solo a sí mismo ocultándolo durante tanto tiempo. Él era el mismo de siempre, solo que algo más libre y, a su forma, feliz ahora que por fin lo había podido confesar y no tenía que seguir fingiendo.


  Las clases que faltaban fueron igual de aburridas que siempre y Adrián estaba deseando llegar a casa para no tener que cruzarse de nuevo con Ethan. En clase estuvieron todo el día sin dirigirse ni tan solo una mirada.


  Última hora. Sonó la sirena que daba por concluido ese día, salieron del instituto y le escribió a Clara.


  —¿Nos vemos esta tarde un rato?


  —Claro, ¿ha pasado algo?


  —Luego te cuento, pero estoy un poco triste.


  —Bueno, comemos y me acerco a verte. ¿Paso por tu casa?


  —Perfecto, aquí te espero. Gracias, amiga. Te quiero.


  —😉 Y yo a ti. Besos.


  


  Clara se plantó en su casa solo una hora y media después de la conversación con el móvil. Estaba preocupada por su amigo. Se conocían desde hacía muchos años y lo había notado raro, a pesar de que solo se habían escrito por whatsapp unas cuantas líneas. Además, sabía que esa semana estaba siendo muy dura para él y quería estar ahí para ayudarlo en todo lo que necesitara. Era su amigo, pero le quería como a un hermano puesto que él siempre había estado ahí para apoyarla cuando ella lo había necesitado y habían pasado muchísimas horas juntos (horas de confesiones, de risas, de llantos, viendo películas, estudiando, paseando o, simplemente, hablando como lo hacían dos buenos amigos). Estaba convencida de que Adrián era una bellísima persona, siempre dispuesto a ayudar a los demás, así que no entendía muy bien por qué alguien podría querer hacerle daño cuando él nunca se lo había hecho a nadie.


  Adrián le contó lo sucedido a primera hora y en el vestuario y Clara no supo muy bien qué decirle.


  —¿Se lo has contado a Sara? —preguntó intrigada.


  —No, ¿estás loca? Tampoco quiero hacer un drama de todo esto y mucho menos, meter a los profesores por en medio.


  —Ya, Adri, te comprendo, pero ¿y si va a más? No parece haber reaccionado bien y lo que te ha dicho no lo entiendo. ¿Qué pretende con esa actuación salvo hacerte daño? ¿Es que no has sufrido ya lo suficiente? ¡Qué asco de gente! No lo conozco, pero me cae francamente mal —y ambos se rieron de lo que estaba diciendo con esa cara que ponía cuando quería sacarle una sonrisa a su amigo.


  —Bueno, tampoco exageremos, no creo que vaya a más. Estará haciéndose el chulito, me da la sensación de que siempre le ha gustado ser el centro de atención y, supongo que ahora que empezaba a serlo aquí también le he robado el protagonismo con el grupo durante unos días, porque espero que esto no dure tampoco mucho más y todo vuelva a ser como antes, bueno, todo todo no, ya me entiendes… —y volvieron a reírse con la misma complicidad que habían tenido siempre.


  —De todas formas, si vuelve a hacerte un comentario homófobo, díselo a Sara, o a la psicóloga del insti por si acaso. ¿Es muy grande? ¿Da miedo? Ay, es que como no lo he visto, no me lo imagino, ¿cómo es? —preguntó Clara intrigada mientras cogía una galleta del horno en el que su madre guardaba los dulces y que ella había visitado casi tantas veces como si fuera el de su propia casa.


  —Miedo no, ¡qué va! Aunque es el doble que yo. Está fuerte porque se machaca en el gimnasio todos los días, un poco más alto que yo, guapo, muy guapo y muy “machito”. Siempre me hacía comentarios sobre Laura o cualquiera que pasase por delante, aunque supongo que eso también se habrá acabado ya. Bueno, de eso sí que me alegro —y volvieron a reírse los dos amigos.


  Al día siguiente, a tercera hora tenían Historia. Cuando Adrián abrió el libro por la página en la que aparecían los ejercicios que había mandado el profesor el día anterior y que él había podido terminar en clase, le habían escrito en letras mayúsculas “¿Te gusta Juan, no?” y en los márgenes de las dos hojas habían dibujado corazones en cuyo interior ponía J & F.


  Avergonzado, cerró el libro rápidamente para que nadie más lo viera y lo volvió a meter en su mochila intentando pasar desapercibido. Primero pensó en Ethan, pero después pensó que podría haber sido cualquiera ya que, desde el incidente del vestuario, todos los chicos de clase lo sabían. Estaba seguro de que, aunque él no se lo había dicho a nadie más, todo el instituto se habría enterado ya. Las noticias corrían como la pólvora en los institutos y, gracias a las redes sociales, en la ciudad, así que no era de extrañar que a alguien, consciente o inconscientemente, se le hubiera escapado algún comentario y ya lo supiera todo el mundo.


  Cuando el profesor se dio cuenta de que no estaba corrigiendo nada, le pidió que continuara corrigiendo él el segundo ejercicio, a lo que Adrián tuvo que mentir diciendo que no podía porque se le había olvidado el libro y que no tenía los ejercicios allí. En ese preciso momento miró a Ethan y este le dedicó de nuevo una sonrisa.


  —Entonces sí que ha sido él —pensó. —Pero ¿por qué? —no entendía que se hubiera molestado en buscar su libro y escribirle todos aquellos corazones y el mensaje fingiendo una caligrafía diferente a la suya; aunque quizás no había sido él, pero eso quería decir que, aunque así fuera, era conocedor de la persona que lo había hecho, de manera que aquel pensamiento hizo que se preocupara aún más.


  Entonces recordó lo que le había dicho durante la primera semana de clase. Que pensaba que Juan era gay, pero ¿y qué? ¿Y qué si lo era? Es que no entendía nada. Estaban en pleno siglo XXI y no comprendía que aún la gente pensara así y mucho menos un chico de su edad. Lo de su padre podía llegar a pasarlo durante un tiempo porque él no tenía la culpa de la educación que había recibido de sus abuelos, pero un adolescente como él… Por más vueltas que le daba, no era capaz de aceptarlo y aquella situación le exasperaba.


  Menos mal que llegaba el fin de semana y no volvería a aguantar al idiota de Ethan durante varios días.


  


  CAPÍTULO 12


  Descanso


  


  El sábado por la mañana acompañó a su madre a hacer la compra. No era algo que le entusiasmara demasiado, pero entendía que debía ayudar en casa ya que sus padres siempre le daban todo aquello que pedía.


  Por la tarde había quedado con sus amigos para ir a tomar algo y al cine, era lo que solían hacer todos los sábados por la tarde.


  Se reunieron Álex, Clara y él. Fueron a la cafetería a la que acostumbraban a ir cuya terracita estaba decorada con macetitas de muchos colores que guardaban una pequeña planta diferente en cada una de ellas. Ese era su rincón favorito para contarse secretos y confesiones cada vez que uno lo necesitaba.


  Estando allí, les llamó Laura para confirmarles que estaba llegando y los tres se alegraron mucho de que, por fin, fuera superando lo de la ruptura de sus padres y volviendo a ser la chica alegre que había quedado con ellos siempre.


  La conversación fue muy amena y todos empezaron a notar que las miradas entre Laura y Álex empezaban a ser diferentes a como habían sido siempre. Adrián notaba algo entre ellos, algo de lo que nunca se había percatado, pero que ahora parecía demasiado evidente como para no hacerlo.


  Hablaron de muchas cosas, de series de Netflix nuevas que estaban viendo cada uno, de películas que se recomendaban, etc. hasta que salió el tema del instituto. Adrián tuvo la tentación de contarles lo sucedido y Clara le animó a que lo hiciera con solo un gesto.


  Todos se sorprendieron mucho porque no se esperaban una reacción como la que había tenido; además, se preguntaban que a él qué le importaba la vida sentimental de su amigo. Acabaron alegrándose de que ya no fuera del grupo y no le dieron muchas más importancia, aunque todos le recomendaron que lo hablara con Sara el lunes siguiente.


  


  CAPÍTULO 13


  Redes sociales


  


  Después de un fin de semana tranquilo actuando como si aquella conversación con su examigo nunca hubiera tenido lugar, el lunes comenzó con el ritual de todas las mañanas con su algodón empapado en perfume incluido.


  Bajó a desayunar y se encontró con su padre. El viernes anterior no había sido un buen día para ninguno de los dos, su padre había tenido una presentación en el trabajo que tampoco parecía haber ido demasiado bien y se le notaba en su cara la preocupación, pero hizo como si nada hubiera pasado para no volver a hablar del tema con nadie y no preocupar ni a su mujer ni a su hijo. Era uno de esos hombres que nunca hablaba de sus problemas con nadie, todo se lo masticaba y digería él solo, incluso la mayoría de las ocasiones, ni tan siquiera se lo contaba a su mujer, así que Adrián tampoco quiso preguntarle, a pesar de se moría de ganas por saber cómo lo llevaba y lo que pensaba acerca de lo que les había confesado. El sábado y el domingo habían pasado sin que sucediera nada fuera de lo habitual, así que aquel lunes se dieron los buenos días una vez más y desayunaron fingiendo lo que ya empezaba a ser una costumbre días tras día: que todo era como siempre, aunque ambos sabían que todo había cambiado.


  Llegó al instituto esperando que no sucediera nada como lo del viernes y así fue hasta que, durante el patio, se le ocurrió sacar su móvil a escondidas de los profesores que merodeaban durante su guardia. No se lo podía creer. Alguien llamado “Mariquita Adriancis” le había enviado una solicitud por Instagram. Cuando entró al perfil, comprobó que la foto del tal Mariquita era él de espaldas, sentado en su pupitre; sin embargo, su cuerpo había sido sustituido por el de una enorme mariquita con topitos negros. Notó cómo su cuerpo se ponía tenso y empezaba a sudar. Tembloroso, entró en esa cuenta para ver las fotos que había colgadas y todas ellas eran memes desagradables en los que se le ridiculizaba a él con otros chicos. Odiaba las opciones que ofrecían las nuevas tecnologías para reírse de alguien tan fácil y eficazmente. Se preguntó si esa cuenta era privada o pública y todo el instituto habría tenido la misma solicitud de amistad que él. Le daba vergüenza levantar la mirada de aquella pantalla, no pudo contener las lágrimas y se fue corriendo a los baños que había en el patio.


  Sus amigos, al ver su reacción, se preocuparon, empezaron a hablar y Laura también sacó su móvil. Efectivamente, ella, al igual que el resto de los amigos del grupo y de casi todos los de bachillerato, habían recibido esa misma solicitud. Sus amigos fueron a buscarlo al baño rápidamente y lo encontraron allí llorando. Apenas podía pronunciar dos palabras seguidas, pero les contó quién pensaba que habría sido el responsable de esa cuenta y, cuando no había terminado de pronunciar su nombre, Álex fue directamente hacia donde estaba Ethan con sus “nuevos amigos” y le dio un empujón que lo hizo caer de bruces al suelo de la pista de fútbol.


  —Tú, gilipollas, ¿tienes algún problema? —le espetó delante de todos sus amigos.


  —El problema lo tenéis vosotros, que seguís yendo con esa imitación barata de reina del baile de instituto —contestó Ethan provocando la risa de todo el grupo con el que se encontraba mientras se ponía de pie y acercaba su cara a la de Álex.


  —¡Déjalo en paz! —respondió Álex volviendo a darle otro empujón para quitárselo de encima —¡Dejadlo en paz todos! ¿Acaso os ha hecho algo él a vosotros? Dais asco, ¿sabéis? Tú —dijo mientras señalaba con el dedo índice a Ethan directamente —y todos vosotros, que lo único que sabéis hacer es reírle las gracias a este imbécil —y se fue hacia donde se encontraban sus verdaderos amigos.


  Habían salido del baño y, lo más importante, habían conseguido que Adrián saliera y dejara de llorar. Siguieron hablando del tema durante todo el patio y le dijeron que tenía que contárselo a alguien, a sus padres, a su tutora o a la psicóloga, pero que eso no podía continuar así.


  Adrián se moría de vergüenza porque todo el instituto hubiera visto esa cuenta y, sobre todo, esas imágenes tan vejatorias de él con supuestos novios. Nunca había tenido novio, nunca había dicho nada hasta entonces y ahora veía su intimidad ultrajada por culpa de ese niñato sin sentimientos que parecía que disfrutaba humillándolo. Además, le preocupaba mucho el nivel de obsesión que aquello empezaba a adquirir ya que tantos montajes habrían requerido una dedicación casi total del fin de semana.


  Antes de que sonara la sirena que anunciaba el final del patio, realizó capturas de la cuenta con su móvil por si en algún momento podía necesitarlas.


  Todos volvieron a clase, en cambio, Adrián -aprovechando un despiste entre la multitud que subía las escaleras- se fue a su casa. Allí estaba solo, estaba seguro ya que sus padres no regresarían de sus trabajos hasta última hora de la tarde y no paró de darle vueltas a todo durante toda la tarde y de mirar las fotos una y otra vez. Le escribió a Clara contándole lo que había sucedido y adjuntando las capturas que había hecho con su teléfono.


  Clara, desde el pueblo vecino, ya se había enterado porque había recibido por whatsapp uno de los memes de Adrián con un chico pertenecientes a esa cuenta. Una amiga se lo había enviado ya que también había recibido la misma solicitud de amistad y se lo había reenviado a ella preguntándole si no era ese su amigo del instituto al que iba ella antes.


  No sabía muy bien qué hacer al respecto, pero esa tarde, en cuanto acabaron las clases, le pidió a su madre que la llevaran a casa de Adrián.


  —¿Cómo estás? —preguntó con un tono serio cuando entró en su casa.


  —Pues ¿cómo voy a estar? Mal —respondió con los ojos hinchados y rompió nuevamente a llorar —No puedo dejar de llorar.


  Clara lo cogió por la cintura y lo abrazó. Y allí permanecieron los dos unos minutos sin decir nada, pero diciéndoselo todo. Quería ayudarle, a pesar de que no sabía muy bien cómo actuar. Nunca había conocido una situación similar, sin embargo, estaba segura de que algo debían hacer para frenar a ese imbécil.


  —Debes contárselo a alguien, Adrián. ¿Por qué no se lo dices a tus padres? Ellos sabrán qué hacer.


  —¿A mis padres? Bastante tienen ellos ya con sus problemas en sus respectivos trabajos como para cargarles yo con mis tonterías de adolescentes… Además, no quiero que sufran más por mi culpa.


  —Pero deberían saberlo. No podemos dejar que siga haciéndote este tipo de cosas y nadie le diga nada ni le castigue por ello. Además, yo no creo que sean tonterías, mira cómo estás.


  —Tengo miedo de que eso solo empeore aún más la situación. ¿Y si va a más? ¿Y si lo cuento, le castigan y se pone furioso y me hace algo peor? —contestó Adrián sin poder evitar que dos lágrimas salieran de sus grandes y marrones ojos y corrieran por sus mejillas.


  —¿Le has dicho algo? —preguntó Clara preocupada por la respuesta que pudiera recibir.


  —¡Qué va! Si no me lo podía creer. Me moría de vergüenza de pensar que alguien más hubiera podido ver esas fotos asquerosas. Solo espero que no haya sido así y solo me las hayan enviado a mí.


  Cogió su móvil para enseñarle la cuenta a Clara y comprobó apesadumbrado que ya tenía 230 seguidores (100 más que cuando la había visto por primera vez hacía solo unas horas). Entró a ver qué tipo de personas habían aceptado algo así y se sorprendió de que la mayoría era gente de su instituto, de todos los cursos, incluida la secundaria. Sus manos empezaron a temblarle, dejó caer el móvil encima de su cama y se abrazó fuertemente a Clara de nuevo.


  Ella no sabía si decirle que también había visto una foto sacada de ahí porque había gente en su instituto que también había recibido la misma solicitud, pero prefirió callárselo para evitarle un mayor sufrimiento.


  —Insisto en que debes contárselo a alguien y ya te lo hemos dicho todos, ¿por qué no hablas con Sara? Ella sabrá qué hacer y cómo deben actuar frente a algo así. Seguro que conoce otros casos parecidos, por desgracia. Lleva muchos años dando clase y seguro que ya ha vivido situaciones semejantes otras veces. Pídele que te ayude. Si quieres, te acompaño y lo hacemos juntos.


  —Pero ¿y si es peor? ¿Y si se enfada aún más? Mira lo que está haciendo sin haberle hecho absolutamente nada, imagínate lo que hará si le perjudico contando esto a alguien del insti. —Y cogió un pañuelo de encima del escritorio.


  —¿Y qué hacemos? ¿Lo dejamos como si no hubiera pasado nada? ¿Que se ría de ti cuando le apetezca? No creo que sea la solución, Adrián. Si te vuelve a molestar o a hacer algo parecido y no se lo dices tú a Sara, lo haré yo.


  Y Adrián volvió a abrazarla apretando los ojos con la misma fuerza con la que apretó los brazos contra su amiga del alma mientras pedía, en silencio, que todo esto acabara cuanto antes y que lo dejaran en paz.


  


  CAPÍTULO 14


  Más mentiras


  


  Pasaron la tarde hablando del tema, pero también se fue relajando la situación y comentaron otros asuntos menos tristes y dolorosos. Clara, para distraerle, le contó que el chico que le gustaba tanto, Javier, le había pedido que quedaran ese fin de semana. Estaba muy nerviosa e ilusionada porque le gustaba de verdad, aunque tenía sus dudas de si él sentiría lo mismo por ella o solo la vería como un rollo de una noche. Y con el paso de los minutos y de las horas, la noche se fue acercando y acabó bien lo que había comenzado tan mal.


  


  Sonó el maldito despertador y Adrián, sin levantarse aún de la cama, encendió su móvil y entró impaciente en la cuenta de Instagram. Comprobó apesadumbrado y con rabia que seguía abierta y que “su nuevo virtual amigo” había seguido perdiendo su tiempo en hacer memes nuevos, esta vez con fotos tomadas durante los primeros días de instituto. Selfies en los que salía todo el grupo de amigos, incluido él mismo, porque las habían realizado durante los patios, a escondidas de los profes que estaban de guardia custodiando el patio, pero en aquellas fotos todas las caras habían sido sustituidas por un emoticono excepto la suya.


  No podía entender por qué estaba haciendo eso, pensaba que se podría dedicar a estudiar y mejorar sus notas en lugar de hacer ese tipo de montajes para ridiculizarlo y dio un puñetazo en la cama.


  En ese momento, entró su madre en la habitación.


  —Adrián, ¿qué haces? ¿Aún sigues en la cama? Vas a llegar tarde al instituto.


  —No me encuentro bien, mamá. Me duele mucho la barriga. Quizás la cena de anoche no me sentó bien porque me he levantado con mucha angustia y el estómago revuelto.


  Su madre se acercó a él y le tocó la frente antes de darle un tierno beso en ella.


  —¿Me puedo quedar hoy en casa? —preguntó poniendo voz lastimera.


  Era la primera vez que le pedía algo así a su madre. Siempre había sido un chico muy responsable que no había querido perderse la asistencia a clase nunca, incluso cuando estaba enfermo hacía que sus padres le llevaran a hacer los exámenes junto al resto porque no quería hacer un examen distinto al de sus compañeros, aunque lo tuvieran que recoger tras el mismo para volver a meterse en la cama con fiebre, así que su madre no pudo decirle que no y se extrañó mucho por su proposición.


  —Claro, cariño. ¿Quieres que llame a la oficina y me pida el día libre para quedarme contigo? Me deben muchos días de vacaciones aún —afirmó preocupada por la salud de su hijo.


  —No mamá, tranquila, supongo que se me pasará, pero me da vergüenza que me empiece a doler en clase y tenga que salir al baño del insti a hacer… ya sabes —y le sonrió haciéndole ver a lo que se refería con un gesto. —Luego te mando un mensaje y te voy contando cómo me encuentro.


  —De acuerdo, cariño. Intenta dormir un poco más, a ver si se te pasa. Si no es así o te encuentras peor más tarde, llámame y vengo a por ti para ir al médico —y se despidió dándole otro beso, esta vez mucho más sonoro, en la frente también.


  —Gracias, mamá, te quiero.


  Su madre se volvió desde la puerta y le respondió con un “Yo también te quiero, cariño” mientras cerraba la puerta de su habitación con la preocupación que solo una madre puede sentir cuando presiente que algo no le va bien a su pequeño.


  Había pasado muy mala noche, se había despertado muchas veces sudado por las pesadillas y estaba muy cansado, aunque no podía quitarse de la cabeza la maldita cuenta y todas esas fotos que le hacían plantearse la duda de si habría hecho lo correcto diciendo lo que sentía.


  Una vez solo en casa, bajó al salón y se preparó el desayuno. Le envió un mensaje a Clara y le dijo lo que acababa de hacer. No se sentía orgulloso, para nada le gustaba quedarse en casa y perderse las clases, pero pensó que Irene no tendría reparo en volver a pasarle después los apuntes y que se pondría al día sin problemas.


  Desayunó y se puso a ver una serie de las que habían estado hablando el sábado. Quería olvidarse de todo aquello, abstraerse de los pensamientos que rondaban por su cabeza una y otra vez desde el día anterior y pensó que una serie policiaca lo mantendría entretenido y con el pensamiento en otras cosas, aunque fuera durante unas horas. Sentía que necesitaba desconectar del tema por su salud mental, pero cuando llegó la hora en la que debería haber salido al patio recibió un mensaje en su teléfono. Temió ver el contenido de aquel mensaje, se pensó muchas veces si desbloquear aquel aparato que permanecía en la mesita pequeña del salón con una lucecita verde parpadeando o no.


  Se armó de valor para abrirlo y comprobó que era Laura preguntándole qué le pasaba. Le decía que estaban todos muy preocupados y le preguntaban si se encontraba bien. Suspiró aliviado y le respondió explicándole la misma mentira que le había contado a su madre solo un rato antes, que le dolía mucho la barriga y que se había quedado en casa, pero que ya se encontraba algo mejor.


  Odiaba mentirles a sus amigos, pero se avergonzaba de su miedo de ir al instituto y encontrarse con la fría mirada de Ethan de nuevo o con algo o alguien aún peor.


  Volvió a sonar el móvil y pensó que eran unos pesados que se preocupaban en exceso por él, pero esta vez se percató de que había sido enviado desde un número que no conocía. El pulso empezó a temblarle, las manos sudadas marcaron la clave de desbloqueo y se le encogió el corazón. Pensó en si debía abrirlo y ver el contenido o no y lo dejó sobre la misma mesita. Permaneció allí unos minutos tanteando todas las posibilidades de procedencia de ese mensaje y pensó que también podía ser algún texto enviado por error puesto que el remitente era desconocido para él. Finalmente, lo abrió y apareció una foto en la que aparecía una preciosa flor que alguien había dejado encima de su mesa. No sabía muy bien qué podía significar aquello, ni quién la habría puesto allí, pero sintió mucho miedo y empezó a notar una desconocida presión en el pecho que le dificultaba la respiración.


  Una rosa roja sin ningún envoltorio ni cualquier otro adorno, como recién cortada de algún jardín cercano y no entendía que alguien se estuviera tomando tantas molestias y estuviera perdiendo tanto tiempo en querer hacerle daño de esa forma tan mezquina.


  Volvió a hacer una captura de la pantalla inmortalizando así la foto por si su autor decidía borrarla más tarde y pasó todo el día pensando en lo que debería hacer, contestando con una mentira nueva a cada uno de los mensajes que le enviaba su madre preguntándole por su salud y viendo series que no escuchaba ni entendía porque sus pensamientos ya estaban en otro lugar y otras cosas que ahora sí comenzaban a preocuparle mucho más.


  


  CAPÍTULO 15


  Tocando fondo


  


  Al día siguiente se levantó de la cama dispuesto a enfrentarse a un nuevo día de instituto, aunque le ponía muy nervioso no saber qué le iba a deparar ese día.


  El día anterior había tenido mucho tiempo para pensar cómo afrontar todo esto que le estaba sucediendo, y lo que tenía claro es que no quería seguir escondiéndose ya que, además, no tenía por qué hacerlo. Había estado escondido toda su vida tras una máscara falsa del niño bueno que todo el mundo quería que fuera, el “niño normal” y ahora, que por fin había dado el gran paso, no volvería a esconderse de nuevo, así que, decidido, comenzó su ritual matutino de ducha, vestuario, relicario con perfume…


  Su madre ya estaba preparando el desayuno cuando bajó a la cocina.


  —Buenos días, cariño, ¿cómo te encuentras hoy? Ya veo que estás recuperado del todo —le saludó aliviada al verlo bajar como siempre. —Ayer, cuando llegué, estabas dormido y pensé que sería mejor no despertarte si habías pasado un mal día con el estómago revuelto.


  —Buenos días, mamá. Ya te dije en mis mensajes que se me fue pasando a lo largo del día y estuve viendo series y durmiendo prácticamente todo el tiempo. Supongo que también necesitaba una cura de sueño.


  —Quizás tu cuerpo necesitaba descansar, sin más. Bueno, lo importante es que hoy ya estás recuperado. Te morirás de ganas de ir al insti, ¿no? No recuerdo ni un día que hayas faltado salvo que tuvieras delirios de fiebre —y sonrió buscando su complicidad.


  —La verdad es que sí, tengo ganas de volver a la normalidad—respondió bajando su mirada al suelo para que su madre no notara que lo que sentía por ese regreso era justo lo contrario.


  Cuando entró en clase fue muy bien recibido por sus amigos que saltaron literalmente de sus sillas y le preguntaron qué le había pasado y si estaba bien. Lo habían estado hablando durante su ausencia del día anterior entre ellos, pero no querían preocuparle sin necesidad, aunque ellos sí lo estaban.


  Desde la otra punta de la clase, Ethan, simplemente, lo miró y sonrió.


  Adrián se estremeció al ver aquella sonrisa que solo hacía unos días había significado para él el comienzo de una nueva amistad y que ahora le atemorizaba tanto…


  La mañana fue completamente normal, no pasó nada durante las primeras clases, algo que a Adrián lo alivió enormemente y le hizo confiar en que ya se estaría o estarían cansando.


  Bajaron al vestuario ya que tocaba Educación Física e hicieron la clase también como siempre, sin embargo, cuando el profesor había dicho que harían un partido de voleybol de “chicos contra chicas”, habían surgido unas cuantas risas por parte de algunos que Adrián prefirió ignorar. Durante el partido, se esmeró por esforzarse y que sus compañeros se sintieran orgullosos de que él formara parte de ese equipo.


  Luis hizo sonar su silbato anunciando el fin de la clase y les recomendó una ducha puesto que en esa sesión habían sudado más de lo que estaban acostumbrados.


  —Hoy estoy muy contento. Os habéis esforzado muchísimo, tanto un equipo como el otro y ha estado verdaderamente reñido, aunque finalmente hayan ganado los chicos.


  Todos lo celebraron juntando sus manos como un equipo y Adrián volvió a sentirse cómodo entre sus compañeros y respiró aliviado.


  En el vestuario había cola para las duchas, pero decidió esperar porque le horrorizaba cambiarse de ropa con el cuerpo tan sudado y regresar a todas las clases que aún quedaban oliendo así.


  Al quitarse la ropa y envolverse en la toalla para esperar su turno, notó que la mayoría de sus compañeros estaban al otro lado de la sala donde se encontraban los bancos que sujetaban sus mochilas, todos menos Álex y Pedro, que seguían con él, así que decidió quedarse el último para no incomodarlos también a ellos.


  —Adrián, ¿te queda mucho? —escuchó decir a Pedro desde la ducha. —Llegamos tarde a Lengua.


  —No, pero no os preocupes. Id sin mí, voy a darme prisa y, por favor, decidle a Sara que llego enseguida, que no me ponga falta. —les respondió bajo el chorro de agua mientras se enjuagaba el champú que aún corría por su cara y cuerpo.


  Salió de la ducha y comenzó a secarse con rapidez. Se había quedado completamente solo, aunque supuso que Luis estaría por allí fuera recogiendo las pelotas y la red y no tardaría en entrar a reñirle si se le hacía mucho más tarde. Abrió su mochila para vestirse y comenzó a temblar al ver que su ropa había desaparecido. Se acordó de repente de que, dentro de la ropa, había guardado su relicario y lo que más le dolió fue comprobar que, al igual que la ropa, este objeto tampoco estaba. Nunca se lo quitaba, pero pensó que el algodón se empaparía bajo la ducha y dejaría de hacer su función, así que se lo sacó antes de meterse a la ducha dejándolo envuelto entre su ropa para evitar que se estropeara.


  Apretó los puños y empezó a gritar de desesperación e impotencia, a insultar a esos que le habían robado una de las cosas que más quería y las lágrimas comenzaron a aflorar de nuevo en sus ojos.


  No sabía qué hacer. Se envolvió nuevamente en la toalla y salió a buscar al profesor de Educación Física. Guardaba la esperanza de que aún se encontrara por allí ya que siempre se esperaba fuera mientras se cambiaban e iba tocando en la puerta para que no se durmieran en los laureles y llegaran puntuales a la siguiente clase; sin embargo, esta vez no hubo suerte. Los vestuarios estaban completamente vacíos, de manera que, desesperado, se sentó e intentó pensar en qué podía hacer atemorizado por si en algún momento entraba alguien a quien no quería esperar.


  Sus compañeros de clase comenzaron a preocuparse al ver que tardaba más de la cuenta, así que Álex le pidió a Sara poder salir para ir al baño.


  —¿Otra vez? Acabáis de tener el patio y una clase de Educación Física. Podrías haber entrado antes de meterte en clase, ¿no? —contestó la profesora algo enfadada por la interrupción.


  —Por favor, Sara, es una urgencia —le respondió Álex con cara de agobio.


  Y salió del aula. Corrió tanto como sus pies se lo permitieron hasta llegar al vestuario y lo encontró allí acurrucado en un rincón, llorando como solo alguien que siente que su mundo se está acabando podría hacer, envuelto en la toalla de lavabo y temblando como un pobre niño indefenso.


  —¿Qué te ha pasado, Adrián? —le dijo mientras lo sujetaba fuertemente de los hombros. —Adrián, mírame.


  Levantó la cara enrojecida por la rabia y la pena y lo miró con cara de quien está a punto de hundirse en un pozo muy hondo.


  —No tengo ropa, Álex. Alguien se ha llevado todas mis cosas y me ha dejado aquí desnudo —contestó entre sollozos omitiendo la parte de lo que más le dolía que hubiese desaparecido.


  Álex bajó corriendo a buscar al profesor de Educación Física, lo había visto mientras se dirigía al vestuario a punto de empezar una nueva clase con los de 3º de ESO. Le interrumpió y le contó lo sucedido.


  Entró en el vestuario con un pantalón corto y una camiseta dos o tres tallas mayores a la que él usaba, pero le valió para poder salir del recinto. Buscaron su ropa por todas partes, miraron una tras otra todas las papeleras del patio y de los aseos que se fueron encontrando hasta que llegaron a la puerta de su clase. En el último baño encontró muchos trozos de papel higiénico tirados a modo de tapadera y allí, cubierta por toda esa montaña blanca, estaban sus pertenencias enrolladas como una bola.


  Las sacó y fue separando las prendas con cuidado buscando su pequeño tesoro. Al desplegar los pantalones, apareció enganchado a la hebilla del cinturón. Respiró aliviado y se lo colocó en el cuello sin importarle el lugar de donde acababa de recuperarlo. Lo cogió entre ambas manos y sonrió mucho más tranquilo.


  Se sentaron en el suelo al lado de la puerta de la clase a esperar a que esta finalizara, uno por temor a interrumpirla de nuevo y el otro, porque no quería que nadie lo viera vestido así y todo el mundo se enterara de lo sucedido, pero tampoco podía ponerse esa ropa que acababa de sacar de una papelera de un baño.


  —No puedes dejar que esto siga así. Cuando acabe la clase se va a enterar. ¿Quién coño se ha creído que es? Si cree que puede hacerte esto y quedarse tan tranquilo, la lleva clara, le voy a partir la cara por esto, yo no le tengo miedo a ese imbécil —dijo Álex muy alterado por lo sucedido.


  —Álex, no te metas, solo empeorarías las cosas. No creo que pegarle sea la solución, quizás aún lo enfademos más y la siguiente que me haga sea aún peor. Tú no le tendrás miedo, pero yo estoy cagado, no puedo ni mirarlo sin que un escalofrío recorra mi espalda si me devuelve la mirada… Voy a hablar con Sara, voy a contarle todo lo que me está sucediendo. Ella sabe que os lo he contado porque también hablé con ella, así que voy a decírselo todo y a ver qué pasa, aunque siento pánico… —le confesó Adrián a su amigo entre sollozos.


  La clase concluyó y Sara se volvió directa hacia ellos para reñirles por no haber entrado. Adrián la miró y le dijo: “¿Podemos hablar? Es muy urgente, por favor” con la cara descompuesta y los ojos hinchados de haber llorado. Y entonces la profesora se dio cuenta de cómo iba vestido.


  


  


  CAPÍTULO 16


  Vergüenza


  


  La profesora tenía que impartir su última clase y, a pesar de que buscó al profesor de guardia para ver si podía sustituirla, no lo encontró; de manera que no fue posible mantener esa conversación, de modo que Adrián volvió a irse a casa perdiéndose, así, la última clase del día.


  En casa no paró de darle vueltas a lo que le habían hecho durante esa mañana y se sentó delante del ordenador. Abrió su correo electrónico y buscó la dirección de email que Sara les había dado el curso pasado rezando porque aún la mantuviese activa. La encontró y comenzó a escribir:


  “Hola Sara,


  Como supongo que te habrás quedado preocupada por cómo me has visto esta mañana, he optado por contarte lo que quería decirte, aunque sea a través del email. Por favor, perdona si tengo alguna falta de ortografía, pero ahora mismo me tiemblan tanto las manos que dudo mucho que pueda escribir algo coherente y, además, sin faltas.


  Desde que les conté a mis amigos (o a los que yo creía que eran mis amigos) lo de mi homosexualidad he tenido que soportar diferentes situaciones muy desagradables para mí, tanto en clase como en los vestuarios y fuera del instituto. Hay una cuenta de Instagram que ya creo que tiene todo el pueblo en la que aparecen imágenes con montajes hechos con mi cara degradándome. La cuenta se llama “Mariquita Adriancis”, por si quieres ojearla.


  Ayer, que sabes que falté a clase, recibí una foto desde un número oculto con una rosa roja que alguien había puesto encima de mi pupitre y, aunque no sé muy bien qué quiere decir, me tiene francamente preocupado, pero lo de hoy…


  (Se pasó el anverso de la mano por la nariz y siguió escribiendo).


  …Lo de hoy en los vestuarios me ha dolido muchísimo. No sé si Luis te habrá dicho algo o no, igual no le ha dado importancia y ha pensado que ha sido una broma de mis compañeros, pero me han robado toda mi ropa mientras estaba en la ducha y, cuando he salido y he abierto mi bolsa de deporte, no tenía nada que ponerme. Se lo habían llevado todo (la ropa usada durante la clase y la muda limpia que traigo para cambiarme) y he tenido que pedirle a Luis un pantalón y una camiseta suya. Álex me ha acompañado y, después de buscar por todas partes, hemos encontrado todas mis cosas en la papelera de los baños de la segunda planta, junto a nuestra aula.


  Creo que detrás de todo esto está Ethan, pero me da mucho miedo porque lo único que me lleva a pensar que es él es que, cuando algo de esto me sucede, me sonríe siempre con la misma cara de odio y desprecio y que, desde que les conté mi condición sexual, no ha vuelto a dirigirme la palabra salvo para dirigirse a mí de manera ofensiva y denigrante.


  No quería contarte nada, pensaba que sería una reacción que terminaría pronto, un rebote no sé muy bien por qué, que le habría hecho alejarse de mí y darme un par de empujones para que dejara de hablarle; sin embargo, ahora empiezo a tener miedo de verdad. Me da miedo lo que pueda o puedan estar pensando qué será lo siguiente.


  En casa no he comentado nada a mis padres, aunque no sé si debería hacerlo. Ahora mismo tengo muchísimas dudas y no sé si me arrepentiré algún día de habértelo contado a ti, pero mis amigos me dicen que debías saberlo. Ellos también están preocupados por esta situación.


  He hecho capturas de muchas de las imágenes que he ido recibiendo, por si te sirven de algo ya que no sé cómo funcionan estos temas y qué pruebas debemos tener. Te las adjunto todas para que las veas tú también.


  Lo único que sé es que estoy muerto de miedo y que solo quiero que me dejen en paz.


  Un cordial saludo.


  Adrián Sánchez.”


  


  Y permaneció leyendo y releyendo su mensaje una y otra vez tentado de borrarlo en varias ocasiones por temor a represalias aún peores, aunque, finalmente, pulsó la tecla de “enviar”.


  


  Cogió su móvil y le escribió un mensaje a Clara contándole lo que acababa de hacer, pero ella seguiría en clase, de manera que no lo vio hasta un rato después.


  A las tres y dos minutos recibió una llamada con número oculto. Pensó en dejarla sonar o descolgar y optó por la segunda opción.


  —Sí, ¿diga? —consiguió pronunciar con la voz temblorosa.


  —¿Qué has hecho maricón de mierda? ¿Se lo has contado todo a Luis? Ahora sí que estás en un buen lío —.


  Y reconoció claramente la voz de Ethan. Colgó inmediatamente el teléfono y lo dejó caer sobre la cama. Se quedó mirándolo cuando volvió a sonar. Le quitó el volumen, lo puso sobre la mesita y se sentó observando cómo el vibrador hacía que temblase sobre la mesa exactamente igual que su cuerpo temblaba sobre la silla de su escritorio. Se arrepintió del mensaje que acababa de enviar porque ahora sí que estaba seguro de que aquello no podía ir a mejor. Pero ¿por qué? No paraba de preguntarse por qué. Él no le había hecho daño a nadie nunca y, mucho menos, por ser homosexual, así que no podía comprender esa reacción de Ethan o de cualquiera. ¿Qué le pasaba? Solo quería que lo dejase en paz, pero no sabía cómo conseguirlo.


  Pasó la tarde intentando concentrarse en los apuntes que Irene le había pasado del día que había faltado, pero era imposible. Nada le distraía de su preocupación, nada le sacaba esos pensamientos y recuerdos de su cabeza y no podía más, se estaba volviendo loco. Loco de miedo y de desesperación.


  


  Esa noche, cuando llegó su madre, le dijo que ella y su padre habían quedado para cenar con sus amigos de siempre.


  —¿Te importa que nos vayamos, cariño? Me he encontrado con Reme durante la comida y, como hace tanto tiempo que no quedamos, hemos decidido que, si no lo hacíamos hoy, volveríamos a liarnos y a ir atrasándolo más. Vamos a cenar a su casa con Ramón y Charo. Estaremos solo un ratito, no volveremos tarde. —le contó intentando darle explicaciones que él no había pedido y que, en ese justo instante, no le interesaban lo más mínimo.


  —Claro, mamá. Estaré bien, ya no tengo cinco años y me he quedado solo mil veces en casa, sobre todo desde que murió la abuelita —respondió sujetando firmemente el relicario con una mano.


  Su padre entró, lo saludó y se metió directamente a la ducha. La madre terminó de arreglarse y ambos salieron.


  


  Se preparó una tila porque sabía que, sin ayuda, no conseguiría conciliar el sueño, pero estaba tan cansado que acabó sucumbiendo al agotamiento y se le cerraron los ojos. Llevaba ya un rato dormido cuando escuchó unas voces en la planta baja que lo sobresaltaron. Asustado, salió de la cama y se asomó a la escalera. Reconoció inmediatamente que eran sus padres, pero hablaban muy alto para las horas que eran de la madrugada. Oyó cómo seguían hablando en voz muy alta hasta que entraron a su habitación. No cabía duda, estaban discutiendo.


  Se acercó a la puerta del cuarto de sus padres y apoyó la oreja en la misma. Escuchó claramente la conversación ya que el tono era mucho más alto del habitual, lo que le hizo deducir que algo no había ido bien durante la velada.


  —Pero ¿por qué se lo has tenido que contar? —gritaba el padre fuera de sí.


  —Porque son mis amigas de toda la vida —contestó su madre.


  —¿No te das cuenta de que se lo habrán contado a estos en cuanto hayamos salido? —volvió a preguntar el padre indignado.


  —¿Y qué? —preguntó esta vez la madre. Me da igual lo que piensen los demás. Yo no me avergüenzo de mi hijo, como estás haciendo tú. No entiendo tu reacción, Adolfo. Le he dicho que te dé tiempo, que necesitas asimilarlo y él está respetándote tal y como eres, no como tú que no quieres ni volver a hablar del tema para no asumirlo. Hazte a la idea ya. Tu hijo es gay, sí, ¿y qué? Deja de pensar por un minuto en ti mismo y piensa cómo lo estará pasando él. A mí es lo único que me importa y para ti también debería ser igual de importante. Él respeta cómo eres tú, ¿por qué no haces tú lo mismo y lo respetas como es? —y rompió a llorar.


  Su padre agachó la cabeza, apretó la mandíbula y se metió en la cama consciente de que su mujer tenía razón, a pesar de que para él fuera muy difícil verlo con la misma normalidad con la que lo hacía ella.


  Adrián volvió despacio a su habitación y se metió en la cama. No podía aguantar más. Pensaba que se había equivocado contándoselo a todo el mundo, que nadie, salvo su madre y Clara, lo querían ahora que había expresado sus sentimientos. Y se sintió más solo y triste que nunca…


  En ese momento, notó cómo se abría la puerta. Era su madre que entraba a comprobar que no lo habían despertado con su discusión. Él se hizo el dormido para no preocuparla más y notó cómo le retiraba el mechón de pelo que tenía sobre la frente y le rozaba con sus labios en la frente como solía hacer siempre cuando era pequeño. Salió y cerró la puerta y Adrián comenzó a llorar en silencio sintiéndose cada vez más culpable.



  


  CAPÍTULO 17


  Medidas


  


  Durante el desayuno pudo comprobar que sus padres no se dirigían la palabra y, cansado de sentirse mal por tantas cosas, le dijo a su madre que ese día tenía que llegar un poco antes al instituto y salió de su casa sin desayunar.


  Cogió el autobús y llegó tan pronto que aquellas escaleras tan concurridas un día normal ahora solo servían de asiento a un grupo de alumnos dispersos que aprovechaban para repasar apuntes, fumarse un par de cigarros antes de entrar al centro o a aquellos cuyos padres tenían que dejarlos antes de tiempo por incompatibilidad de horario de sus trabajos con el instituto.


  Era la primera vez que llegaba tan pronto, así que fue a ver si la cantina ya estaba abierta para comprarse algo de comer antes de subir a clase. Se moría de hambre, así que adquirió un batido y una palmera de chocolate y, cuando le estaba dando el primer trago, notó cómo una mano se lo estampaba fuertemente contra su cara haciendo que el líquido que contenía en su interior se desparramara por su cara, su camiseta y parte de sus vaqueros. Se asustó y se giró rápidamente… Allí estaba Ethan, que lo miraba con el mismo odio que le había demostrado desde hacía ya algún tiempo. Con un nuevo golpe, le tiró al suelo la palmera de chocolate y entonces se abalanzó sobre él y lo cogió con ambas manos por el pecho presionándolo contra la pared del pasillo.


  —Como se entere alguien más de lo que está pasando, te mato, maricón de mierda. ¿Te ha quedado claro? —le susurró al oído mientras le oprimía el pecho con ambas manos dificultándole la respiración.


  Adrián intentó soltar las manos que lo sujetaban sin éxito. Ethan volvió a acercar su cara a la suya y le dijo a escasos centímetros: “¿Lo has entendido?”


  Contestó moviendo la cabeza rápidamente de arriba a abajo en señal de aprobación y recibió un último empujón que lo lanzó contra el suelo encima del charco que había dejado el batido. Al levantarse, echó a correr con todas sus fuerzas en dirección a la sala de profesores rezando porque ya hubiera llegado Sara. Ethan, mientras tanto, seguía allí mirándolo. Esperaba que Sara no hubiera abierto aquel email, que no hubiera hecho nada al respecto aún; no obstante, cuando llegó, Luis le dijo que su tutora estaba reunida hablando con la directora y la psicóloga del centro.


  —Adrián, ¿estás bien? —preguntó Luis al ver su ropa y la cara desencajada del chico.


  —Sí, sí, es que tenemos examen y necesito preguntarle una cosa antes de entrar muy urgente. Gracias —y salió corriendo hacia el despacho de Dirección.


  Con cada paso que daba, sus piernas temblaban más y más, al igual que el resto del cuerpo y, aunque lo intentaba, ese temblor le impedía que corriera como lo solía hacer en las clases de Educación Física. Por el camino, vio que Sara y María, la psicóloga salían del despacho cerrando la puerta. La primera llevaba su ordenador portátil aún abierto en la mano, así que sintió una fuerte angustia y se temió lo peor.


  Ambas pusieron cara de preocupación cuando se percataron de que iba hacia ellas y vieron el estado de su ropa.


  —¿Te encuentras bien, Adrián? ¿Qué te ha pasado? —preguntó Sara preocupada bajando la tapa del ordenador con un fuerte ruido y guardándolo bajo su brazo.


  —Estoy bien, Sara. ¿Podemos hablar en privado, por favor? —dijo Adrián con el único hilo de voz que era capaz de reproducir.


  María interrumpió diciendo: “Por favor, Adrián, necesito que entres en mi despacho. Sara nos ha enseñado el correo que le enviaste ayer y tengo que hacerte unas preguntas. Vamos a activar el protocolo que seguimos en estos casos, pero antes, necesito hacerte algunas preguntas.”


  Y a Adrián aquellas cuatro paredes se le cayeron, de repente, encima como lo estaba haciendo todo su mundo desde hacía ya algún tiempo…


  


  CAPÍTULO 18


  Más explicaciones


  


  Pasó la primera clase en el despacho de la psicóloga quien le hizo millones de preguntas hasta cerciorarse de que estaba seguro de quién era y no se estaba inventando aquella historia para llamar la atención.


  Cuando salió, se dio cuenta de la gravedad de la situación que acababa de provocar. Según le habían informado, iban a expulsar a Ethan durante unos días, o quizás una semana entera, y, por supuesto, iban a hablar tanto con sus padres como con el de él. Además, eso quedaría reflejado en su expediente académico para siempre, así que las consecuencias de todo aquello estaba seguro de que le salpicarían nuevamente temiéndose lo peor.


  Al entrar en clase, lo buscó con la mirada, pero su silla estaba vacía y se sintió aliviado, aunque sabía que en cualquier momento volverían a encontrarse.


  Ethan, tras su actuación de primera hora, había vuelto a salir del instituto y se había ido a su casa. Se olía lo que iba a pasar y decidió irse para preparar sus argumentos de defensa e inventar excusas que pudieran justificar sus actos.


  Cuando llegó a casa, se encontró, como cada día desde hacía algún tiempo, a su madre sentada en el sillón que había justo delante de la tele. Se acercó a ella y le dio un beso, pero su madre seguía allí mirando aquel programa que combinaba noticias con debates de los comentaristas que estaban invitados.


  —Hola Ethan, ¿qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? ¿No tienes clase hoy? —preguntó extrañada Karina mientras colocaba una bandeja con leche y galletas delante de su madre. —Iba a darle el desayuno ahora mismo. ¿Quieres que te prepare algo a ti también? —le dijo sentándose frente a la bandeja.


  —No, no, Karina, gracias. No me he acordado de que hoy salían de excursión en el insti y, cuando he llegado, no había nadie porque he perdido el bus, así que me he vuelto a casa, pero ya he desayunado antes de salir —mintió Ethan mientras se sentaba en el sillón que había justo al lado del de su madre y la cogía de la mano.


  La miró fijamente y se le volvió a partir el alma en dos recordando cómo era antes. Una mujer preciosa y segura de sí misma que parecía que se fuera a comer el mundo cada mañana cuando salía por la puerta de camino hacia el trabajo. Ahora, tras aquel horrible accidente, solo se movía para bajar de la cama al sillón en el que se encontraba o para ir al baño y siempre con ayuda de Karina, de él o de su padre.


  —Déjalo, Karina, yo lo haré —y cortó la galleta en varios pedazos para sumergirla en la leche. Su madre realizó una mueca que él interpretó como agradecimiento y él le devolvió una sonrisa y le dio un nuevo beso en la cara mientras la apretaba contra sí con un abrazo.


  No pudo evitar que sus ojos se empañaran en lágrimas por todo lo que había provocado. Sabía que ese no era él. No quería llegar tan lejos, nunca había sido su intención, pero ahora estaba más furioso que nunca porque se temía las consecuencias que sus actos, esos que era consciente de que nunca debería haber realizado, habían provocado. Realmente, ni él mismo sabía con seguridad por qué había llegado a comportarse así y sentía que se había cargado aquella relación que comenzó tan bien con Adrián, pero de lo que sí estaba seguro era de que sentía mucha envidia… Él tenía una familia feliz como antes lo era la suya hasta que un conductor, que había bebido algunas copas de más, se la había robado aquel viernes noche de diciembre. Adrián, además de tener una familia unida y bien posicionada, era bueno en los estudios, tenía un grupo de amigos sinceros y, sobre todo, era muy valiente…


  


  CAPÍTULO 19


  Castigo


  


  Borró todas las fotos y montajes que había hecho de él para ridiculizarle y cerró la cuenta que había creado en aquella red social.


  Repasó mentalmente todos los momentos de enfrentamiento que habían tenido tratando de buscar inexplicables excusas que los justificaran, pero no las encontró y decidió afrontar las consecuencias lamentándose por todo lo sucedido. Ya no podía dar marcha atrás a todo aquello, pero quería pararlo, estaba cansado de tener que continuar comportándose así porque, en el fondo, a él tampoco le gustaba nada. Solo sabía con certeza que, cuando lo veía feliz, oliendo siempre tan bien al entrar a clase y con esa seguridad que irradiaba, sentía una rabia incontrolable hacia él…


  Pasó el día entre su habitación y el salón, haciéndole cortas visitas a su madre para ver si necesitaba su ayuda en algún momento.


  Karina se despidió hasta el día siguiente y allí se quedaron los dos, solos. Ethan volvió a coger de la mano a su madre y decidió sincerarse con ella, lo necesitaba, necesitaba hablar con alguien de ese tema, de cómo se había portado y de lo idiota que había sido. Le relató, con lágrimas en los ojos, todo lo que había provocado. La madre seguía mirando la televisión, sin embargo, pudo comprobar que sí lo había escuchado al ver que una lágrima salió por la comisura de su ojo derecho. Se sintió un miserable por decepcionar así a su madre y hacerla sufrir aún más.


  —Mamá, lo siento. Siento haberme comportado así y siento avergonzarte de esta forma. Por favor, perdóname —y la abrazó con todas sus fuerzas.


  En ese instante, se abrió la puerta principal y entró su padre que, al verlo allí, fue embalado hacia él.


  — Pero ¿tú eres imbécil o qué te pasa? Me han llamado del instituto para informarme de que estás expulsado durante dos semanas por hacerle “bullying” a un compañero. —exclamó su padre levantando cada vez más la voz. —¿En qué estabas pensando, Ethan? Tú no eres así, nunca habías hecho daño a nadie. Esa no es la educación que tu madre y yo te hemos dado. ¿Qué te ha pasado? —y se tapó la cara con ambas manos tratando de contener las lágrimas que provocaban a la vez su ira y la pena que sentía.


  El padre aún no había sido capaz de superar lo del accidente. No quería creer que su mujer, aquella hermosa mujer de la que se enamoró en el momento en el que la vio por primera vez, no iba a volver a contarle nunca nada más, no iban a poder volver a bailar juntos ninguna noche de fin de año como solían hacer desde que se conocieron, no quería aceptar que aquella que se entregaba a él con la misma pasión que el primer día no volvería nunca más...


  —Papá, déjame que te lo explique —contestó Ethan intentando justificar lo que le habrían contado en el instituto con los argumentos y las excusas que había inventado durante todo el día.


  —No quiero que me expliques nada, me basta con lo que me han contado en tu instituto la directora y la psicóloga. ¿No crees que ya teníamos suficientes problemas con lo que tenemos en casa? ¿Era necesario que buscaras nuevos para añadir a la lista? —preguntó su padre decepcionado. Y se derrumbó… Intentó contenerlas, pero no pudo y las lágrimas acabaron aflorando.


  Ethan se quedó allí mirándolo sin saber muy bien qué decir ni qué hacer. En el fondo, sabía que su padre tenía toda la razón y cualquiera de las excusas que había inventado no justificaban que hubiera agredido, ridiculizado e intimidado a alguien que, además, siempre se había portado de maravilla con él. Se sintió muy mal por todo aquello, pero le daba más vergüenza aún reconocerlo delante de todos y pedirle perdón a Adrián, aunque sabía que era lo que debía hacer a su regreso a clase. Era viernes, así que ahora tendría que pasar todo el fin de semana viendo la cara de incredulidad y enfado de su padre mientras ambos hacían compañía a su madre compartiendo diferentes momentos con ella.


  —No me lo puedo creer, Ethan. Me has decepcionado muchísimo. Creía que eras una buena persona. Tu madre y yo nos hemos preocupado siempre porque no te falte nada y por darte una buena educación, pero veo que no ha servido para nada. No lo entiendo, la verdad, no lo entiendo —y se fue a su habitación a dejar sus cosas para darse una ducha.


  Aquella reacción provocó que se avergonzara nuevamente por todo lo sucedido.


  —Mamá, te prometo que lo arreglaré. Yo no soy así. Lamento mucho haberos decepcionado a papá y a ti, pero lo voy a solucionar —y le acarició la cara con su temblorosa mano.


  



  CAPÍTULO 20


  Javier


  


  Adrián llamó a Clara en cuanto sonó el timbre a las tres y quedaron para esa misma tarde. Se vieron en su casa ya que él le contó que tenía miedo de salir a la calle por si se lo encontraba. Le contó lo sucedido y le leyó el email que le había enviado a Sara la noche anterior.


  —Y ¿te han dicho lo que van a hacer? —preguntó intrigada.


  —Sí, Sara me ha confirmado que lo han expulsado durante dos semanas, así que la semana que viene estaré tranquilo en las clases, pero me da pánico salir a la calle y, sobre todo, su regreso. Ahora tiene una semana para maquinar más cosas que hacerme y supongo que la cuenta de las narices echará humo con imágenes que va a tener tiempo de preparar… —contestó con preocupación, aunque feliz por habérselo quitado de encima un tiempo por lo menos.


  —Pregúntale a Álex si te puede esperar todos los días para iros y venir juntos del insti a casa. No deberías ir solo. Él es fuerte, sobre todo ahora, y es amigo tuyo desde que erais pequeños, seguro que no le importa acompañarte. Ya quisiera yo un guardaespaldas así conmigo, aunque creo que ya no está disponible —y soltó su característica risita.


  —Sí, ya lo había pensado —y volvió a mirar su móvil por si tenía el mensaje amenazador que llevaba esperando toda la mañana y que nunca llegó. —En fin, vamos a hablar de otra cosa, por favor. Necesito cambiar de pensamientos un rato o acabaré cazando moscas — y ambos esbozaron una sonrisa.


  —Vale, pues ¿sabes qué? Javier me ha invitado a cenar. Dice que ponen una película que quería ver en el cine, no recuerdo ni cómo se llama porque estaba tan emocionada que no le he prestado mucha atención al título y que después podemos cenar algo. Y yo, por supuesto, le he dicho que sí.


  —¡Qué bien, Clara! Me alegro mucho por ti. ¿Cuándo habéis quedado? ¿Mañana? —preguntó alegrándose por su amiga.


  —Sí —y dio unas cuantas palmaditas en señal de alegría.


  —Pues ya me contarás el domingo. ¿Cómo es? No me has dicho nada de él, últimamente solo hablamos de mí y de mi temita, lo siento. —preguntó Adrián esperando una descripción detallada.


  —Pues tiene mi edad, bueno, claro, si va a mi clase (sonrió poniendo los ojos en blanco en señal de que había dicho una tontería que era evidente para ambos). Es moreno, con el pelo liso, tiene unas pequitas por la cara, alrededor de la nariz y en los pómulos que me encantan y, sobre todo, sus ojos grandes y azules. Preciosos.


  Adrián no pudo evitar volver a acordarse de Ethan y de sus ojos…


  



  CAPÍTULO 21


  ¿Egoísmo?


  


  El sábado lo pasó encerrado en su cuarto preparando los exámenes que ya ocupaban casi toda la agenda de la semana siguiente. Álex y Laura estaban igual, así que decidieron que ese sábado no quedarían para ir al cine. Adrián agradecía tener tanto que estudiar porque esto lo entretenía y evadía algo de sus pensamientos y, sobre todo, de sus peores temores. De vez en cuando, bajaba al salón para ver a sus padres, charlar un poco con su madre ya que su padre seguía con el mismo comportamiento desde hacía ya algo más de un mes y se tomaba, así, un rato de descanso del estudio. Sonó el teléfono fijo que aún mantenían y lo cogió su padre que cerró algún tipo de trato con la persona que estaba al otro lado de la línea agradeciendo esa llamada antes de colgar.


  —Luisa, arréglate que salimos —dijo en tono firme.


  La madre puso cara de tener pocas ganas, pero sabía que tenían que solucionar su discusión y pensó que, igual, no era mala idea hablar las cosas fuera de casa y lejos de que Adrián pudiera escucharlos, así que aceptó y se precipitó hacia la ducha para ponerse guapa.


  —Adrián, ¿te quieres venir a cenar con nosotros? —preguntó esperando que su hijo rechazara la invitación, pero intentando ser cordial con él.


  —Gracias, mamá, pero tengo que seguir estudiando. Tengo un montón de exámenes la semana que viene y quiero acostarme pronto para continuar estudiando mañana. Pasadlo muy bien. —respondió Adrián consciente de que sus padres necesitaban tener una conversación a solas.


  Volvió a su cuarto y empezó a darle vueltas a todo de nuevo. Pensó en mirar la cuenta a ver si había colgado nuevas fotos, pero prefirió no hacerlo para no hacerse más daño. Fue recapitulando todas las cosas que habían acontecido desde que había dado el paso para hacer un balance de su decisión y se dio cuenta de que no le había aportado nada bueno: su padre casi no le dirigía la palabra; su madre, al haberlo apoyado desde el principio, estaba enfadada con él; Ethan había dejado de ser su amigo para convertirse en un enemigo que, además, solo quería hacerle daño y comenzó a llorar en la soledad de su habitación, de su casa y llamó a Clara.


  A la media hora ya la tenía en su puerta tocando al timbre.


  —¿Qué haces aquí, loca? ¿No habías quedado con Javier para ver la peli y cenar? —preguntó Adrián avergonzado por la cara hinchada que llevaba y por haber fastidiado la cita de su amiga.


  —Sí, pero lo he llamado y le he contado que me necesitabas y que lo dejábamos para mañana. Total, tampoco va a pasar nada por un día más, además, “lo bueno se hace esperar”, ¿no? —preguntó con esa risita suya.


  —Gracias, cariño. Eres lo mejor que tengo, lo sabes, ¿verdad? —y se fundieron en un sincero abrazo.


  Pasaron un buen rato hablando hasta que los padres de ella fueron a recogerla y Adrián volvió a quedarse solo en casa, aunque mucho más aliviado que antes de su visita.


  


  Al día siguiente, por la mañana, demasiado temprano para ser domingo, sonó su móvil. Era Clara, así que supuso que sería para preguntarle si se encontraba mejor.


  —Buenos días, bombonazo —dijo Adrián al descolgar el aparato.


  Al otro lado del auricular solo escuchó sollozos y, con dificultad para articular palabras por el temblor de su voz, Clara le informó de que acababa de llamarla una compañera del instituto para preguntarle si se había enterado de lo de Javier. Al parecer, la noche anterior había tenido un grave accidente con la moto volviendo a casa y ahora mismo estaba en el hospital. Había quedado con unos amigos con los que había estado bebiendo mucho y, a su regreso a casa, sin conocer el motivo salvo el estado en el que se encontraba de embriaguez, se había estrellado contra el quitamiedos de la autovía. Clara le confesó a Adrián que se sentía muy culpable y antes de que él pudiera consolarla le soltó:


  —Si no me hubieras llamado llorando… — y colgó.


  Aquellas últimas palabras que escuchó se le clavaron a Adrián en lo más profundo de su ser como si cien agujas juntas le hubieran atravesado el corazón rompiéndoselo en mil pedazos. Eso ya era la gota que colmaba el vaso. Sus padres enfadados por su culpa; Ethan, expulsado del instituto; y, ahora, su alma gemela, su mejor amiga odiándole por culpabilizarlo del accidente de un chico al que ni siquiera conocía. Acabó creyéndose esas últimas palabras de su amiga ya que, de no haberla llamado para que fuera otra vez corriendo a consolarle, ellos dos se habrían visto tal y como habían acordado, habrían cenado y habrían ido al cine, o quizás habrían terminado en algún otro sitio más íntimo, pero nunca habría estado bebiendo más de la cuenta con sus amigos.


  Entendió que había sido un egoísta y que este egoísmo solo le había traído cosas malas a sus seres queridos. Sintió que ya no podía más, se arrepentía de todas esas circunstancias negativas que giraban en torno a él y estaba convencido de que todo su mundo se estaba desmoronando por su culpa, así que pasó por la habitación de sus padres para asegurarse de que seguían dormidos, bajó las escaleras hasta la cocina y se fue derecho a la caja en la que su madre guardaba todas las medicinas. Con miedo, buscó el envase de las que tomaba su padre todos los días para bajarle la tensión y llenó un gran vaso con agua.


  Sin pensarlo empezó a tomar, una tras otra, todas las pastillas que había en aquella caja blanca y roja…


  


  CAPÍTULO 22


  Volver a empezar


  


  Notó un fuerte pitido en ambos oídos que, poco a poco, iba haciéndose cada vez más suave hasta que desapareció casi por completo y, acto seguido, le pareció escuchar la voz de alguien a quien pronto reconoció.


  Intentó abrir los ojos, pero tenía la sensación de que los tenía pegados. Sus oídos iban volviendo a la normalidad cuando empezó a discernir la voz de su padre y a ser capaz de comprender el mensaje que le estaba transmitiendo.


  —…de verdad que no me importa. Me he portado como un auténtico imbécil y me muero de vergüenza al reconocer que no he sido capaz de ponerme, ni por un solo minuto, en tu piel para imaginarme cómo te sentías…


  Adrián dejó de esforzarse por abrir los ojos y prefirió dejar que su padre le dijera todo lo que necesitaba decirle y todo lo que él necesitaba seguir escuchando. No sabía qué estaba sucediendo, ni dónde se encontraba, sin embargo, aquellas palabras le reconfortaron de inmediato.


  —Nunca me hubiera imaginado esto, cariño. He sido muy mal padre al no estar ahí cuando más me has necesitado. Me ha importado más el qué dirán los demás que los sentimientos de la persona a la que más quiero en el mundo y eso se llama egoísmo. Lo siento, Adrián, de verdad que lo lamento con todo mi corazón. Ayer lo estuvimos hablando tu madre y yo y ella tenía toda la razón. ¿Qué importa quién te pueda gustar? Eso solo debería importarte a ti. Lo que debe importarnos a nosotros es tu felicidad única y exclusivamente y yo te he fallado —y Adrián sintió como apoyaba su cabeza en su pecho para darle un abrazo mientras rompía a llorar —Solo espero que algún día puedas perdonarme.


  No quería que su padre siguiera sufriendo, de manera que abrió los ojos y reconoció una habitación de hospital. Haciendo un esfuerzo por moverse, pudo levantar su brazo y acercó su mano al pelo de su padre y lo acarició lentamente. Él levantó la vista y, con los ojos empañados en lágrimas, le cogió su mano y la apretó mostrándole así todo su arrepentimiento.


  Justo en ese mismo instante entró la madre.


  —Adrián, cariño, ¡ya te has despertado! —exclamó con la emoción que solo una madre que ha estado a punto de perder a su hijo puede sentir cuando comprueba que lo ha recuperado de nuevo.


  Adrián le sonrió y, entonces, recordó lo que había hecho la noche anterior tras la llamada de Clara.


  Su madre se dio media vuelta, se asomó tras la puerta de la fría habitación y vociferó mirando hacia el pasillo.


  —Pasa, cariño, está despierto.


  Y en ese momento entró Clara a la habitación, con la mirada muy triste y una tímida sonrisa en los labios. Se abalanzó sobre él y le dio un fuerte abrazo mientras le susurraba al oído: “te quiero mucho, aunque ahora mismo te odio por haber intentado dejarme sola”.


  Adrián solo pudo pronunciar un “lo siento” que partió el alma a todos los seres queridos que lo acompañaban allí en ese momento y su madre le cogió la mano que le quedaba libre y la apretó dándole un fuerte y sonoro beso en la frente.


  —Ya nos hemos enterado de todo lo que te ha sucedido en el instituto con ese chico. El lunes iremos a hablar con la directora para informarnos bien de todo y pedir más explicaciones, pero papá y yo hemos estado hablando y hemos pensado en cambiarte de centro. Podríamos pedir el traslado al mismo al que va Clara, seguro que allí estás mejor, con amigos nuevos, Clara a tu lado y lejos de ese impresentable.


  —¿Sabes qué? —le preguntó Clara —la cuenta ha sido eliminada. Ya no hay rastro de ella, deben haberle obligado a cerrarla, así que dejará de poner esas fotos que tanto asco nos daban.


  Adrián aún estaba asimilando todo aquello y comenzó a darle vueltas a lo que sus padres le acababan de decir con respecto al cambio de centro porque no estaba tan convencido como ellos de que sería lo mejor. En su instituto de siempre tenía muchos amigos y había pasado ya muchos años allí. Tenía muy buena relación con todos los de su clase, igual que con los profesores y, salvo por Ethan y su grupito, todo le encantaba. Además, no estaba muy seguro de si volvería a encontrarse con otro “Ethan” en el siguiente, pero no estaba preparado para tomar una decisión tan importante aún. Debía recuperarse todavía de lo que había sucedido y valorar los pros y los contras de ese cambio. En ese momento no se encontraba con las fuerzas necesarias para volver a vivir una situación parecida en otro centro y en el suyo ya lo sabía todo el mundo, aunque no hubiera salido tan bien como él se esperaba en el momento en el que tomó la decisión de contarlo.


  Alguien tocó a la puerta, la abrió y entró un hombre que ninguno de los que allí se encontraba conocía. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años. Iba vestido con un pantalón vaquero, una camisa blanca y una chaqueta marrón algo arrugada. Los padres miraron a Adrián para reconocer en su cara algún signo que les indicara que debía ser algún profesor o alguien del centro, pero vieron que su cara mostraba el mismo asombro y desconccierto que la de ellos.


  —Buenas tardes y perdonen que me haya presentado aquí sin avisar. Soy Ethan Martínez (a Adrián, al escuchar aquel nombre, se le encogió el estómago), el padre de Ethan. He venido a presentarles mis más sinceras disculpas por lo que ha hecho mi hijo. Él, como imagino que ya sabrán, está en casa expulsado durante dos semanas, pero esta mañana un compañero de clase le ha informado de lo sucedido y he pensado que debía venir a ver cómo se encontraba su hijo ya que el mío tiene mucha culpa o toda de que hoy estén ustedes aquí. Ahora mismo siento una vergüenza terrible —y bajó su mirada al piso de aquella habitación. —Lamento muchísimo lo sucedido y les puedo asegurar que no volverá a repetirse nunca más. Ethan está muy arrepentido, hemos tenido una larga conversación y sabe que se ha comportado como un tirano. Él está también muy triste, pero eso es algo que debe afrontar y soportar él mismo. Yo solo venía a disculparme en su nombre y en el mío propio. Me pidió acompañarme y venir a ver a su hijo, pero pensé que no sería lo mejor en esta situación. Ambos lo lamentamos muchísimo, de verdad. Y pueden estar seguros de que esta situación no volverá a repetirse nunca más —y clavó sus tristes ojos en los de Adrián esperando su perdón y poder tranquilizarlo.


  —Gracias por las disculpas —añadió el padre sin saber qué más decir y se dieron la mano de forma cordial en señal de despedida.


  Salió de la habitación y Adrián sintió un gran alivio, aunque seguía teniendo miedo de que todo fuera una farsa, de que también hubiera mentido a su padre para salvarse a sí mismo y de que, a su vuelta al instituto, lo que le esperara fuera aún peor. Pidió, sin pronunciar palabra, que fuera verdad, que estuviera arrepentido por todo lo que le había hecho y que, a partir de ahora, simplemente le dejara en paz.


  


  CAPÍTULO 23


  Arropado por todos


  


  La semana pasó rápido. Le dieron el alta y volvieron a casa los tres juntos. Durante el trayecto en coche, Adrián no dejaba de pensar en lo que podría haber pasado… Estaba tan arrepentido de haber hecho pasar ese mal trago a sus padres y amigos…


  Sus padres, desde que llegaron a casa, no lo dejaban a solas ni un minuto -quizás por miedo a que volviera a intentar algo parecido-, así que se esforzaron al máximo para mantenerlo entretenido: veían sus películas favoritas, jugaban a juegos de mesa (como lo hacían cuando era pequeño) y hablaban de muchísimas cosas. Antes de irse a dormir, su padre lo llamó y, cuando Adrián se volvió para ver qué quería, se abalanzó sobre él y lo abrazó con todas sus fuerzas. Un abrazo que volvía a repetirle todo lo que ya le había dicho en el hospital justo antes de abrir los ojos. Adrián le devolvió el abrazo sintiéndose de nuevo reconfortado y afirmó:


  —Gracias, papá, te quiero mucho —y subió a su cuarto.


  En la cama seguía pensando en todo lo que había pasado y sintió una gran tranquilidad al cerciorarse, tras ese abrazo, de que su padre también le seguía queriendo como siempre, a pesar de su condición y, por fin, había entendido que él seguía siendo el mismo de siempre, solo que ahora ya liberado.


  En la otra habitación, sus padres debatían las ventajas y desventajas de que Adrián fuera a clase al día siguiente o se quedara un día más en casa con alguno de ellos dos.


  Cuando le sonó el despertador entró su madre:


  —Cariño, papá y yo lo hemos estado hablando y, si crees que no estás preparado aún para ir al instituto, me puedo pedir el día libre en el trabajo y me quedo contigo en casa hoy.


  —No, mamá, prefiero que todo vuelva a la normalidad cuanto antes, además, tampoco gano nada atrasando las cosas un día. Os agradezco el esfuerzo que habéis hecho esta semana dedicándome todo vuestro tiempo, pero estoy bien, de verdad, y prefiero volver a clase y centrarme de nuevo en mis estudios, a los que últimamente tengo un poco abandonados —y sonrió haciendo una mueca con la boca.


  —Bien, si estás seguro, entonces bajo a preparar los desayunos —dijo su madre con la inseguridad y el temor que sentía de que no llegara al instituto y volviera a casa tratando de intentar de nuevo lo que no terminó aquella fatídica mañana.


  Los padres lo habían acordado la noche antes. Su madre, aun a pesar de la conversación que había tenido con él la noche anterior, se pidió el día libre. Quería ir al instituto y hablar con la directora, pedirle que le contara todo lo que su hijo había tenido que vivir allí e interesarse por el motivo por el cual no les habían informado de nada. Adrián había tenido tiempo de narrarle toda la historia que había tenido que vivir allí durante sus largas charlas del fin de semana, pero no sabían si se habría guardado algo para no hacerlos sufrir. Por un momento, dudó de si acompañarlo hasta allí y entrar juntos o no, pero pensó que eso lo único que iba a hacer era que su hijo pasara aún más vergüenza y esperó a que se fuera, como siempre, en el autobús para acercarse ella hasta allí en su coche unos minutos más tarde.


  Cuando salió del despacho de la directora se quedó mucho más tranquila. Allí se habían reunido cuatro personas: la directora, Sara, la psicóloga del centro y ella. Las cuatro habían estado hablando sobre la situación de Adrián y de cómo le iban a hacer un seguimiento muy exhaustivo para que no pudiera repetirse una situación como las que había tenido que vivir antes. Ethan no volvería hasta el siguiente lunes y habían hablado con su padre y sabían cómo habían reaccionado, tanto él como su hijo, así que no creían que fuera a repetirse nuevamente.


  Por su parte, Adrián, en el instituto se sintió bien, a pesar de que notaba cómo todo el mundo murmuraba sobre él cuando pasaba por las zonas comunes como pasillos, patio, servicios, cantina, etc.


  Cuando entró a clase, se hizo un silencio muy incómodo, pero sus compañeros pronto reaccionaron e hicieron como si nada hubiese sucedido, disimulando su curiosidad porque les contara más detalles.


  La psicóloga lo llamó tras el patio y estuvieron charlando casi dos horas. Adrián se desahogó con ella y le contó todos los pormenores de lo que había sentido en diferentes momentos desde que se sinceró con todos y contó que le gustaban los chicos. Y así el día fue pasando.


  Cuando sonó el timbre anunciando el fin de la última clase, Álex lo llamó y le dijo que lo iba a acompañar hasta su casa. Había tomado esa determinación: a partir de ahora irían juntos, así tendrían más tiempo para hablar tranquilamente de sus cosas y a Adrián esta propuesta le pareció una idea genial.


  Ya en casa, se sorprendió al encontrar allí a su madre.


  —¿No me vais a volver a dejar solo? ¿Y tu trabajo? ¿no te dirán nada por faltar? —preguntó preocupado por haber alterado también en ese sentido la normalidad de la vida de sus padres.


  —Bueno, eso está hablado y, por el momento, tengo unos días libres para estar contigo. Sé que nos necesitas y ahora mismo lo único que me importa eres tú, el trabajo puede esperar; además, me debían unos cuantos días de las vacaciones, así que solo estoy cogiendo lo que me pertenece cuando lo necesito —respondió la madre con tanta tranquilidad que hizo que Adrián también se relajara.


  —Mamá, papá y tú podéis estar tranquilos. Estoy muy arrepentido de lo que hice, fui un completo idiota; menos mal que no salió como esperaba… Podéis estar tranquilos porque no volveré a hacer algo así nunca más. Además, ya sé que cuento con vosotros y en el instituto todo el mundo se ha volcado conmigo también mostrándome su apoyo, así que estoy muy bien, estoy fenomenal, tranquila —y miró a su madre fijamente a los ojos mostrándole una sonrisa que ella sintió como sincera.


  —Hijo, no sé qué habría sido de mí si te llego a perder… —y lo abrazó con todo el amor que solo cabe en un corazón de madre que casi pierde lo que más ama en el mundo.


  El resto de la semana fue transcurriendo con normalidad, los profesores habían dejado de preguntarle por todas partes cómo se encontraba y los compañeros ya volvían a hablar de las tonterías típicas de las que charlaban siempre desde que los conocía. La psicóloga era la única que todos los días se acercaba a hablar con él un ratito haciéndole que se perdiera alguna clase que ella debía considerar menos importante como Educación Física, Tutoría…


  Esa misma tarde, Clara tenía algo que contarle:


  —¡Le van a dar el alta! —gritó con todo el entusiasmo que pudo cogiéndole por los dos hombros y agitándolo de la emoción. —La operación salió muy bien y lo mandan para casa en un par de días. Le han dicho que pronto podrá volver a andar, aunque será con muletas durante un tiempo, pero que su pierna se recuperará tras la rehabilitación con el fisio y podrá volver a su vida normal antes de lo que esperaba —afirmó mientras hacía ese signo suyo tan característico de dar palmaditas con ambas manos.


  —No sabes cuánto me alegro, Clara. ¿Habéis quedado en algo? —preguntó preocupado por si su actuación había interrumpido lo que acababa de comenzar entre ellos dos.


  —Sí, en cuanto salga del hospital, iré a su casa a verlo. Como amiga, claro —e hizo una mueca soltando, al mismo tiempo, una risita.


  —Me alegro un montón por vosotros y, sobre todo, y aunque te pueda sentar mal porque tú eres mi amiga, me alegro muchísimo por él.


  —¿Por qué me va a sentar mal? Él lo ha pasado fatal, pobre… Yo he estado preocupada, pero él casi pierde una pierna. Ya habrá tiempo para lo que tenga que llegar porque espero que llegue… —y volvió a reír.


  


  CAPÍTULO 24


  Volver a empezar, también


  


  Esas mismas dos semanas, para Ethan, habían sido totalmente distintas.


  Tras la gigantesca bronca del viernes de su padre, había estado prácticamente solo todo el tiempo dándole vueltas a todo lo sucedido. Había pasado las semanas castigado y, durante el día, no tenía otra cosa que hacer que estar frente al televisor junto a la silenciosa compañía que su madre podría ofrecerle, estudiando o leyendo.


  Su padre le había prohibido cualquier fuente de diversión y, por supuesto, eso incluía la consola y su móvil. No quería que volviese a crear otra cuenta como la que vio o que pudiera comunicarse con ninguno de los “amigos” que lo habían ayudado tapándole cuando había actuado de esa forma tan reprochable, así que él “había hablado” con su madre muchas veces, le había contado cómo se encontraba y el motivo que lo había movido a comportarse así, aunque era muy consciente de que nada excusaba su comportamiento.


  Él estaba muy arrepentido ya que, por culpa de sus celos y envidia, se había comportado como un auténtico imbécil y había hecho daño a alguien que le importaba de verdad, alguien que se había portado con él como un buen amigo desde el primer día de clase, alguien que, a pesar de que ya había empezado a tratarlo mal, se preocupó por él preguntándole si le pasaba algo y olvidando el daño que le había hecho antes…


  Sabía que lo había hecho fatal y que sus actos podrían haber tenido trágicas consecuencias y respiraba aliviado cuando pensaba en que había tenido mucha suerte ya que el final podría haber sido muchísimo peor.


  En realidad, cuando repasaba mentalmente las cosas que le había hecho padecer, se sorprendía a sí mismo y no podía creerse que hubiera actuado así, así que aceptaba ese castigo impuesto por su padre sin rechistar en ningún momento. Hizo muchos balances de todo lo que había ocurrido y de todo lo que había provocado y siempre que lo hacía acababa igual: echándose a llorar. Él no era así y lo sentía tanto… Se avergonzaba y mucho.


  Escuchó la puerta de la entrada que, al cerrarse, anunciaba que un hombre triste regresaba a la también triste realidad de su hogar.


  —Papá, ¿podemos hablar? Llevas toda la semana sin dirigirme la palabra y no puedo soportarlo más. Sé que me he portado fatal y sé que os he decepcionado muchísimo, tanto a mamá como a ti. Estoy muy arrepentido y te prometo que nunca más volveré a hacer algo parecido —pero no se atrevió a confesarle a él lo que sí le había dicho ya a su madre.


  Su padre negó con la cabeza, lo miró y le dijo que no lo entendía… No entendía que pudiera haber hecho algo así y que se hubiera comportado de esa forma con alguien.


  —Creo que tu madre y yo siempre te hemos dado otra educación y no consigo entender, por más que lo intento, cómo has llegado a actuar así con un compañero que, además, era tu amigo. ¿Sabes lo que podría haber pasado si no lo llegan a encontrar sus padres a tiempo? —preguntó con cara de rabia y de dolor —Imagino que algo así pudiera pasarte a ti… —y se echó a llorar.


  —Lo sé, papá. Te puedo asegurar que llevo todo este tiempo dándole vueltas a todo este asunto y te juro que nunca más volveré a hacer algo parecido. Ni yo mismo sé aún por qué lo hice, supongo que por celos de él, de lo bien que se lleva con todo el mundo, de lo buen estudiante que es… —dijo obviando la verdadera razón —¿Crees que podría hablar con él en algún momento? He pensado que debería disculparme con él y su familia en privado, sin las miradas de todos los compañeros de clase delante mañana cuando volvamos a vernos en el instituto. Además, supongo que él tendrá miedo de volver a encontrarse conmigo y me muero de vergüenza solo de pensarlo.


  El padre vio que su hijo estaba a punto de ponerse a llorar de nuevo y le aconsejó que no lo hiciera, que esperara a su vuelta, a ver cuál era su reacción cuando se encontraran en clase. Efectivamente, debía disculparse con él, pero no por teléfono, sino en persona y si su hijo iba a pasar vergüenza al tener que soportar las miradas incriminatorias de todo el instituto, se lo había ganado él solito y debía hacer frente a sus errores, aunque solo pensarlo le doliera. Después, abrazó a su hijo para tranquilizarlo y, en medio de ese abrazo, miró a su mujer por encima de su hombro y apretó los párpados y los labios conteniendo la impotencia de arreglar esa situación y que todo fuera tan fácil como lo era hacía unos años.


  


  CAPÍTULO 25


  Hablar sin palabras


  


  Sonó el despertador, ese mismo que hacía que todos los días a la misma hora los cuerpos empezaran con sus rutinas diarias.


  Dos personas, en dos casas y habitaciones distintas, llevaban ya un rato despiertos sin necesidad de alarmas: Ethan sintió un escalofrío que le recorrió la espalda y respiró profundamente antes de incorporarse de la cama, Adrián hizo lo mismo desde la suya; ambos sentían mucho miedo (uno porque no sabía cómo cambiar su imagen a partir de ahora y dejar de ser esa sombra de su verdadero yo, esa parte oscura que no quería volver a dejar aflorar nunca más; el otro, porque no sabía si volvería a pasar miedo al quedarse solo en alguna parte del instituto, si todo habría acabado ya de una vez o no, aunque deseaba con todas sus fuerzas que la respuesta fuera afirmativa).


  


  Ethan se dio más prisa de lo habitual, llegó media hora antes al instituto y se fue directamente a buscar a Sara para hablar con ella.


  


  CAPÍTULO 26


  El reencuentro


  


  La clase estaba abierta y ya contenía algunos alumnos sentados en sus pupitres. Dentro se oían muchas risas y un fuerte murmullo que brotaba cuando Adrián cruzó la puerta.


  Tenía sentimientos contradictorios porque le daba miedo entrar y encontrarlo ya dentro, pero, por otra parte, quería enfrentarse a esa situación cuanto antes para poder estar tranquilo de una vez por todas, así que respiró profundamente cuando llegó frente a la puerta del aula y la atravesó soltando un tímido “buenos días” hacia sus compañeros que iba acompañado, como siempre, de su característica, y esta vez nerviosa, sonrisa.


  Rápidamente y sin disimular demasiado hizo un barrido con la mirada buscándolo, sin embargo, pronto comprobó que aún no había llegado, de manera que se dirigió a su mesa un poco aliviado, aunque con más nervios todavía.


  Todo el mundo lo miraba. No le habían quitado ojo desde que había cruzado el umbral. Suponía que todos eran conscientes de que hoy volverían a verse y todos aguardaban expectantes ese reencuentro. Sentía los mismos nervios que cuando entró aquel primer día después de lo sucedido y era el centro de atención de todos los alumnos, pero esta vez, esos nervios iban acompañados de miedo.


  Cuando se sentó en su pupitre, empezó a sacar el material de la primera asignatura que tocaba los lunes: Lengua, así que preparó sus folios y bolis y dejó la mochila en el huequecito del suelo que quedaba a su lado. Al hacerlo, se dio cuenta de que la clase estaba en completo silencio…


  Con miedo, levantó la cabeza, miró al frente y vio el mensaje que estaba escrito en la pizarra y del que no se había percatado antes.


  LO SIENTO MUCHÍSIMO.


  Solo ponía eso, tres palabras que decían todo lo que él quería y necesitaba oír o, en este caso, leer. Sabía perfectamente quién lo había escrito, igual que el resto de la clase, y se sintió muy reconfortado al leerlo ya que, para él, saber que se arrepentía le aliviaba mucho su pena y le liberaba de muchos de sus miedos.


  Entonces, enrojecido por la vergüenza que estaba pasando, dirigió la mirada a sus compañeros quienes también lo miraban a él y sonreían ansiosos por ver la reacción de ambos protagonistas cuando se encontraran. Se preguntaban si se darían la mano, si se ignorarían, si se dedicarían una leve sonrisa, si ni se mirarían…


  El momento lo interrumpió la entrada acelerada de Sara, quien extrañada al ver el silencio que se había generado en su clase, se giró y leyó el mensaje para, a continuación, mirar a Adrián y sonreír levemente.


  Poco a poco fueron entrando los pocos compañeros que faltaban. Con cada entrada revivía ese dolor de estómago que había empezado al despertarse y que se había acrecentado cuando el despertador le había anunciado que el día comenzaba.


  Y empezó la clase. La persona a la que todos esperaban no había llegado aún, pero comenzaron sin él. Adrián se preguntaba si no aparecería…


  Fuera del aula quedaba un alumno cuya cabeza y corazón parecía que le fueran a explotar simultáneamente. Daba vueltas nervioso, sudaba por todos los poros de su cuerpo y respiraba con ansia, a pesar de las recomendaciones de Sara de que respirara hondo para tranquilizarse antes de pasar.


  Ya estaban tomando apuntes cuando se abrió la puerta. Ethan, saltándose todo lo que la noche anterior había determinado que iba a hacer, dirigió su mirada hacia el sitio que ocupaba Adrián y lo vio. Sintió de nuevo un escalofrío que le recorrió toda la espalda y notó cómo en su estómago se le hizo un nudo.


  Le había dado muchas vueltas, su plan consistía en escribir ese mensaje en la pizarra para tranquilizarlo una vez llegara al aula, entrar sin llamar la atención de nadie y sin poder mirarlo a la cara, y sentarse en su sitio para pasar lo más desapercibido posible de aquí hasta final de curso. Ya hablaría con él durante el patio, delante de todo el grupo de amigos para que vieran todos cuáles eran sus intenciones y lo arrepentido que estaba. Quería pedirle perdón y entendía perfectamente que no quisiera volver a acercarse a él ni a dirigirle la palabra el resto de sus años de instituto o de lo que les quedaba de vida.


  Asumía que los demás no le volvieran a hablar ni a mirar y sabía que se lo tenía merecido, así que no rechistaría en ningún momento. Sin embargo, cuando entró y lo vio…


  Allí estaba, tal y como lo recordaba, con el mismo semblante sereno de los primeros días, aquellos en los que reían y charlaban sin tapujos. Con su pelo arreglado y ese olor que reconocía desde la puerta y que le volvía loco desde que se sentó a su lado el primer día.


  Se miraron a los ojos tratando de encontrar respuestas a todas las preguntas que se habían hecho estos días. Adrián comprobó que la mirada de Ethan le decía más incluso que el mensaje que había escrito minutos antes en la pizarra. Le transmitía arrepentimiento y miedo y mucha pena.


  Ethan temblaba de miedo, vergüenza y nerviosismo cuando esbozó una tímida sonrisa temeroso de cuál sería la reacción de Adrián. Este sintió un gran alivio y le devolvió la misma sonrisa ofreciéndole así su perdón.


  Entonces Ethan miró a Sara pidiéndole permiso para entrar y, cuando ella se lo hubo concedido, hizo caso omiso a todo lo que había planeado hacer con tanto detalle y se dirigió con paso firme directamente hacia Adrián, sin pensar en ningún momento en que todos los que estaban allí presentes (compañeros y profesora incluidos) estaban expectantes ante lo que iba a suceder.


  Se armó de valor, llegó hasta su pupitre, se plantó delante de él y le cogió de los brazos insinuándole que se pusiera de pie. Adrián no entendía nada y, al tocarle las manos, comprobó lo mal que lo estaba pasando por cómo estaban de mojadas, ¿le iba a pedir perdón públicamente de nuevo? Ya lo había hecho con aquellas tres palabras de la pizarra.


  Ethan le ayudó a que se plantara, Adrián se levantó y sonrió a los compañeros que lo miraban por detrás de Ethan con su tímida sonrisa en los labios de aquella cara que ardía por vergüenza.


  Ethan se giró queriendo asegurarse de que toda la clase lo miraba -evidentemente, hasta Sara lo hacía-, sonrió a Adrián esperando que le devolviera esa sonrisa y, cuando vio que así era, ante la sorpresa de todos, empezó a inclinarse poco a poco hacia él cerrando sus ojos hasta que sus labios se fundieron en un intenso beso con los de Adrián. Un beso en el que ambos les dijeron a todos, incluidos ellos mismos, lo único que les quedaba por decir.


  


  Tenían muchas cosas que aclarar, muchas cuestiones aún por hablar, bastantes que perdonar y otras tantas que lamentar, pero era evidente que todo eso ya lo harían en otro momento.


  


  CAPÍTULO 27


  Consejo


  


  Aún lo recuerdo y me pongo nervioso. Ese beso fue muy sonado, tanto en todo el instituto como fuera de él. Cuando llegué al patio, tenía no sé cuántas llamadas y mensajes de Clara porque se había enterado de lo sucedido estando en su instituto en el pueblo de al lado…


  En fin, hablamos, hablamos muchísimo, muchas horas, muchos días, quizás demasiado tiempo dedicado a cosas tan tristes, un tiempo en el que me confesó lo mal que lo había pasado cuando su madre tuvo aquel accidente y supo que no podía ni quería hacerle más daño a su familia contando lo que sentía y cómo se sentía. Por supuesto que sabía que era homosexual desde siempre, sin embargo, no quería que su padre lo pasara mal también por su culpa al contárselo (algo que resultaba irónico cuando, tras todo lo ocurrido, probablemente le había hecho sufrir mucho más).


  Para él fue muy duro ver cómo yo había tenido el valor de confesarlo y lo bien que me había sentado hacerlo porque aquello le reafirmó su cobardía y le sumió aún más en la tristeza de la realidad de su vida.


  Le daba miedo distanciarse de su padre por este motivo, lo necesitaba a su lado ahora que a su madre, aunque estaba más cerca que nunca, la sentía tan y tan lejos.


  Sentía pánico al pensar en perder también a la única persona de su familia que le quedaba; sin embargo, fue justamente lo que consiguió callándoselo y actuando como lo hizo movido por la envidia.


  No solo hizo daño a su padre, sino que lo alejó de sí mismo con una gran decepción hacia él, que todavía era peor.


  Los dos tuvimos que dar muchas explicaciones a todo el mundo, sobre todo a nuestras familias a las que les costó muchísimo aceptar esa nueva situación. Dedicamos muchas horas a conversar y a entender cómo nos habíamos sentido durante todos aquellos años en los que ambos habíamos fingido una vida que no era la nuestra, unos sentimientos totalmente contrarios a los que experimentábamos, al miedo que padecimos en más ocasiones de las que podíamos soportar cuando salía un tema de relaciones con sendos padres…


  


  ***


  Ahora ya todo es distinto. Recordamos aquella época (aunque solo hace 10 años parece que haya pasado toda una vida) como un episodio bastante duro en nuestras vidas que nos hizo daño a los dos, pero que, por otra parte, nos hizo más fuertes y nos ayudó a ser lo que somos ahora: felices.


  


  Por suerte, parece que vamos mejorando en este sentido y que la sociedad va avanzando poquito a poco; sin embargo, siempre quedarán personas que no te lo pongan fácil, que te hagan sentir mal o que, simplemente, no lo entiendan o se nieguen a entenderlo.


  


  Pero recuerda que no le estás haciendo daño a nadie, solo a ti mismo, así que ¡ADELANTE!
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